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sera especialmente bienvenida en es. 
tog tiempos de prueba.
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Cuando el Fascismo se Apodexp de E spaña 
Bowers. embalador . . zClaude G. Bowers, embajador 

norteameri< ano en España en los 
años 1933-1939, no había publica­
do hasta ahora el relato del hun­
dimiento de la República Española 
(“My Misslon to Spain”), basado 
en las notai de su diario y en 
sus despachos. Después de su es-
tunela en España fue Bowers em­
bajador en Chile, y hasta después 
de abandonar la diplomacia no 
ha querido hacer públicas, sus me­
morias e impresiones. Bowers ha 
puesto manos a la obra con es­
peciales dotes, pues había sido pe­
riodista y ha tomado parte activa 
en la política en las filas del parti­
do demócrata. Ha demostrado ser 
también un notable historiador 
con una serle de trabajos, prin­
cipalmente sobre Thomas Jeffer- 

■son y sobre el período de.recons­
trucción que sucedió a la guerra 
civil.

El míalo de Bower es la estre- 
mecedora exposición, de uno de 
los episodios más vergonzosos de 
la politiza moderna. Se llama 
guerra civil a la guerra que con­
dujo a la dictadura de Franco; en 
realidad, fué más bien la primera 
fase de la tentativa del nazismo 
y del fa-cismo para abatir la li­
bertad en Europa, y Bowers ha 
puesto romo subtítulo estas paltt- 
tras: "Observación del ensayo.ge­
neral para la segunda guerra 
mundial”. Esta clase de recorda­
torios son saludables. El actual ré­
gimen español se ha aprovechado 
dú olvido de los importantes 
acontreimíentos que han ocurri­
do il<’spiiés de su llegada al poder, 
así cuno de que <4 comunismo ha 
ocupado <4 lugar de enemigo peli­
groso de la democracia, del deseo 
de hai 'T mejor lo ya establecido 
e Irremediable. Esta propaganda 
que se observa en todas partes, 
y una de cuyas víctimas fué 
Garitón 1 layes, sucesor de Bowers, 
pronta a Franco como al sal­
vador d“ España del comunismo 
y la anarquía, y a su tiranía co­
mo ol baluarte de la cultura oc- 
cl'ii'ntal.

"Bowers recuerda cuán insoste- 
nibFs son estos conceptos. Fué la 
victoria de las Izquierdas, en las 
rleeelr He., r|(. 193(¡, lo que h’zo que 
la reacción se rebelara con la ayu­

Consecuencias de la Subversión

0 Gobierno Republicano Español 
Rompe con la Junta de Guatemala

PARIS. — En un comunicado de prensa, el Go­
bierno de la República Española en el exilio da cuenta 
de su resolución de romper toda clase de relaciones 
con la Junta que se ha hecho cargo del gobierno de 
Guatemala.

“Una vez más —dice el comunicado—ha triunfado 
la táctica totalitaria que consiste en derribar loa gobier­
nos legítimos por medio de una rebelión facciosa, lan­
zada en este caso desde un país fronterizo, con la ayu­
da y al servicio de poderosos intereses extranjeros.

El gobierno republicano español declara, a nombre 
del heroico pueblo de España, que no reconoce la legi­
timidad de otros poderes que los emanados del pueblo; 
y no concurriendo esas condiciones sn la junta faccio- 
Ea de Guatemala, declara rotas las relaciones que venía 
sosteniendo con el gobierno legal’’.

. Con este título, el periódico libe ral “Dagnens Nyheter”, el más im­
portante de Suecia, comenta el libro d el diplomático norteamericano Claude 
Bowers ^Mi Misión en España”, en un magnífico artículo editorial, debi­
do a la pluma del director de dicho diario, el profesor Herbert Tigsten,, 
artículo que insertamos en toda su integridad, merced al servicio, ahora 
más de estimar que nunca, de la Agehcia O. P. E. .

da de Hitler y Mussolini. Pero las 
Izquierdas que vencieron eran en 
su'mayoría moderadas en sus exi­
gencias reformatorias. Se trataba 
principalmente de acabar con la 
posición privilegiada de los gran­
des terratenientes. Los comunistas 
obtuvieron menos del cuatro por 
ciento de los votos. El gobierno 
que se formó después de las elec­
ciones y contra el cual se dirigía 
la rebelión de Franco, estaba 
compuesto exclusivamente por 
partidos que pueden llamarse li­
berales. "No había en él ni un só­
lo extremista di- izquierda. No ha­
bía ni siquiera un socialista re­
formista tan radical como Ram- 
say MacDonald. Pero este gobier­
no, apoyado por el pueblo, era el 
que estaba en el poder, cuando 
los generales, en alianza con Hi­
tler y Mussolini. iniciaron la san­
grienta y devastadora guerra, ba­
jo el pretexto de que había que 
barrer al gobierno “comunista” o 
rojo”. Este mísero pretexto hizo 
impresión .durante toda la guerra, 
en las espíritus crédulos de EE. 
FU. e Inglaterra, simpatizantes 
con el fascismo”.

“Igualmente infundado era ha­
blar de una anarquía general que 
hacía necesaria una acción para 
restablecer e> orden. Bowers via­
jó repetidas veces por las zonas 
que en la propaganda, dentro y 
fuera de España, se caracteriza­
ban como focos de desórdenes y 
atrocidades. En general, halló 
tranquilidad en todas partes. "No 
habíamos vis’o ningún desorden”, 
informa sobre un viaje realizado 
en 1935, pero la prensa extranje­
ra difundió la propoganda fas­
cista de que el país era víctima

“de la anarquía”. La revuelta 
obrera de Asturias en 1934 se li­
mitó a dicha región y fué sofo- 
coda con extrema dureza. Ciertas 
perturbaciones relacionadas con 
las elecciones de 1936 fueron do­
minadas sin grandes dificultades.

Después del levantamiento ge­
neral, la situación fué muy di­
ferente. Se cometieron horribles 
actos i'e violencia en ambos la­
dos. Bowers considera, sin em­
bargo. poder certificar que el go­
bierno legítimo se opuso sistemá­
ticamente ai terrorismo, mientras 
que Franco y su gente trataron 
de la misma manera sistemática, 
de reprimir toda resitencia por 
medio de ejecuciones en masa. 
Los únicos curas que mataron du­
rante la rebelión fueron con to­
da probabilidad, dice Bowers. 
quince sacerdotes vascos que se 
pasaron^ con sus paisanos a la 
resistencia contra Franco, por lo 
cual fueron ejecutados. (1) El te-

E1 Mejor Scstén de la 
Religión

MADRID, .Ionio (OBE'). — A su 
regreso de Roma, donde asistió a 
la canonización del jesuíta espa­
ñol Padre PIgnatelli. ha maní 
testado don Esteban Bilbao que 
el Papa le hizo esta declaración: 
“España es el mejor sostén de la 
religión católica en el mundo”.

La Radio Vaticana se ha he­
dió eco de un artículo en el que 
"Arriba” anunciaba el propósito
de Franco d? pedir al Pontífice 
que San PÍO X sea proclamado 
“Patrono de la unidad cristiana 
<ie Europa” v que en Su honor 
se erija una gran basílica costea­
da por una colecta hecha en Eu­
ropa.

tener que decir que no, cuando! 
los obreros franceses pedían a vo­
ces en sus mítines: “Aviones para 
España”.

Las democracias aparentaban । 
creer en la honorabilidad de 
Kitler y Mussolini, a pesar de 
que, en frases llenas de reticen­
cias. se comprendía que conocían 
el engaño. Finalmente la cosa 
llegó hasta el extremo de encar­
gar al Comité de no interven 
clon a Italia y Alemania, la vi­
gilancia dé las costas españolas­
en cumplimiento de la prohibi­
ción de entrar armas. Ambas - 
dictaduras se aprovecharon de es- ' 
ta circunstancia, no sólo para­
continuar sus envíos de ayuda.4 
sino para hundir barcos Ingle- . 
ses cargados dé víveres para la 
zona republicana.

La crueldad y el descaro lo­
graron triunfos, uno al lado del 
otro. Los aviones de Hitler so 
e'ercitaron destruyendo peque­
ñas ciudades españolas y los de 
Mussolini hicieron escarnio de ).a 
complacencia y la debilidad de 
las democracias. •

Este fué el período de grán 
decadencia del mundo líbre: Abi- 
sinla, España. ‘ Austria, Checoes­
lovaquia. Un Munich que- düró 
cuatro años. Algunos creyeron 
que era posible tranquilizar a los 
tiranos dándoles bocaditos. Gran 
paite de las clases elevadas veta, 
con secreta y vergonzosa satis­
facción. que se aplastara a radi­
cales y socialistas. Según Bowers; 
la mayoría de los diplomáticos 
acreditados en España, entre 
ellos el notoriamente reacciona­
rlo ministro de Suecia, simpati­
zaban con el fascismo." Otros se 
asustados hasta quedar paraliza­
dos , 1

lino se acuerda de aquel-tiem­
po como de una enfermedad re­
pugnante. Ahora, lo que impor­
ta es no olvidar sus enseñanzas.

(1) Los sacerdotes vascos que 
fueron ejecutados por los rebel­
des no se pasaron a ningún sitio 
ni a ningún bando. Estaban físi­
camente en sus parroquias y nro- 
rabnente dentro de su ministe­
rio. Pero sus nombres, como los 
de tdntos seglares vascos figura­
ban en las listas dé los que en 
cada pueblo debían ser fusilados 
por los franquistas en cuanto és­
tos entraran. (Nota de O.P.F.).

rrible relato que hace Georges 
Bernanos de las violencias de los, 
franquistas en Baleares, parece, 
en general, . haber tenido validez 
para toda España.

“La rebellón de Franco fué 
apoyada principalmente por las 
minorías privilegiadas: los al'os 
militares, los industriales, los te­
rratenientes, la jerarquía catól'cá. 
A esto hay que añadir parte de 
la esclavizada e ignorante clase 
obrera campesina, dirigida por sus 
amos materiales y espirituales. 
La victoria de la rebelión habría 

.«sido Inconcebible sin la considera­
ble ayuda de Italia y’de Alemania, 
con “voluntarlos" y, aúrt más, con 
material de guerra. Muchas dece­
nas de miles de italianos fueron 
enviados a luchar por Franco, 
mientras que los verdaderamente 
voluntarlos que lucharon, por el 
Gobierno republicano sólo eran 
unos miles; en cuanto a aviones, 
tanques y cañones’, la superioridad 
de Franco era infinidad de veces 
mayor. Característico de-esta re-- 
volución “nacional” era. que' al 
entrar en una ciudad marchaba 
primero la infantería Italiana y 
después venía la caballería moral 
mientras los motores de los avio­
nes de Hitler y Mussolini retum­
baban sobre las cabezas de los 
vencedores.

“Esto fué posible gracias a la 
política de no intervención, enga­
ño increíble, llevado a cabo a pe­
sar del convencimiento general de 
que se trataba de un engaño. Se 
acordó no enviar tropas ni armas 
a ninguno de les lados e incluso 
Impedir taleg importaciones: Ita­
lia y Alemania no hicieron caso 
del acuerdo. Sus políticos y gene­
rales se jactaban incluso de la 
ayuda que prestaban a Franco. In­
glaterra, Francia y otros países 
cumplían el acuerdo, y León 
Blum experimentó la ignominia de

Dictadura y fútbol

HACEN POLITICA
E8TOCOLMO, (Ope).— El diario “Dagnens Ny. 

heter” publica el editorial siguiente:
En varáis ocasiones, “Dagnens Nyheter’’ ha fi­

gurado entre los organizadores de acontecimientos 
deportivos. Naturalmente, en estos casos no se ha 
tenido en cuenta ninguna consideración de carácter 
político. ,

En ta presente semana futbolística, Dagnens 
Nyheter” ha cooperado con el “Aik” y el “Djurgar. 
den’ como organizador. El equipo español recibió 
sin embargo, orden de Madrid de no jugar si el 
“Dagnens Nyheter” no rectificaba su opinión po­
lítica. El motivo era nuestro editorial del domingo 
_ «L¿ gran traición cuando el fascismo se apodero 
de España”_  en el que en relación con las me. 
morías recientemente publicadas del embajador 
norteamericano Bowers, se recordaban los orígenes 
de la dictadura de Franco. Las autoridades depor­
tivas y diplomáticas pidieron en serio que publicá­
semos una excusa por nuestro editorial. Al rechazar 
nosotros esta increíble petición, los españoles pen.

CON EL DEPORTE 
saron primero negarse a jugar, pero después de re. 
cibir nuevas instrucciones de Madrid, mudaron de 
parecer en el sentido de que podía jugarse el partí, 
do si el “Dagnens Nyheter” renunciaba a figurar 
como uno de los organizadores, cosa a la que, como 
es natural, accedimos gustosamente.

Lo ocurrido es una prueba interesante dél ca­
rácter totalitario de la dictadura fascista española. 
Los deportistas han sido manejados como muñecos 
era- una comedia, ©n la que S® ha tratacta de sn- 
fluir en la actitud de un diario sueco. De estos 
deportistas no tenemos nada malo que decir, pues 
han cumplido sus órdenes, según los métodos oo. 
rrientes de los sistemas dictatoriales. El escándalo 
que ello supone es la mejor confirmación que he­
mos podido obtener de la crítica que hicimos el do­
mingo, y que hemos hecho antes muchas veces, de 
la tiranía española. Como a. menudo ocurre cuando 
se trata de intervenciones de regímenes dictatoria^ 
les, no sabe uno qué Cs lo más sorprendente, si el 
descaro o la majadería”. .
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En el Ateneo Pi y Margall ^

EL DR. CARRANZA HABLO SOBRE 0. MIGUEL DE UNAMUNO
Un Pécaáo' Cantal

Prosiguió el cursi sobre “F5gU. 
ras españolas de la libertad” con ' 
una conf erencia del doctor Car-■, 
los P. Carranza puerca de “Don ,
Miguel dé Unamuno”.

Celebróse el sátado 3, 
numerosa concurrencia, 
maba el salón princip-1 
adyacent s del Centro 
cabo Español.

ante una 
que col- 
y locales 
Republi-

Inauguración de la biblioteca, con discurso del 
doctor Salinas y concierto de Graciela lleras de 

Rocamora

"Hace ya más de diez y siete 
años — comenzó diciendo — que 
falleció don Miguel de Unamnno. 
Ocurrió su deceso rl anochec-r de! 
31 de diciembre de 1936, triste día 
de invierno de un momento tétri­
co y desolador de la historia es. 
pañola. Fall“ció don Miguel co­
mo él había deseado, sin conoci­
miento intuitivo y directo de la 
muerte. Tuvo la inmens" desgra­
cia de que, al produciise la in­
fame rebelión de 1936, se encon­
trara en territorio dominado por 
los facciosos, en Salamanca; y por 
más que ellos hayan tratado de 
apropiarse la insigne figura del 
g—n pensador vasco, lo que se

y la influencia que le correspon­
den. Interesa y preocupa cade, día 
más. Se le comenta, se le anali­
za, se trata de comprenderlo y 
explicarlo.

No es tarea fácil. Don Miguel 
de Unrmuno, como él advirtió con 
frecuencia, era un hombre de con­
tradicciones, que afirmaba una 
cosa con la cabeza y luego la 
contraria con el corazón; que hi­
zo de su vida una lucha perma­
nente de la inte igencia con el sen­
timiento. Era de una inteligencia
agudísima, penetrante como pocas, 

¡ a la vez oue excepción al mente am-a la vez que, excepcionalmente am­
plia, capaz de percibir aspectos de

sabe de cierto es que en el acto 
famoso de la Universidad de Sa­
lamanca, con aquella valentía, cí­
vica que no reconocía superior, 
los increpó:

“Habéis venido a sombrar de 
sal y de espadas a España. Ven­
ceréis; pero no convenceréis”.

Genocidas son las consecuencias 
Se N destituyó de su cátedra y se 
le recluyó en su propio domici­
lio. No osaron eliminarlo mate­
rialmente, como a tantas otres 
personalidades: pero lo aniquila­
ron, de todas suertes; porque al 
privo- a Unamuno del oxígeno del 
espí itu, que es la libertad, lo 
condenaron a muerte. No pudo 
rc<s ir, en efecto, aquella opre­
sión, y falleció a los pocos meses I 
de sufrirla.

En oirás circunstancias, el luc- ' 
tuoso acontecimiento habría con- I 
movido a España entera. En 
aquellos lúgubres días, apenas si

las cosas y de los problemas que 
pasan ignorados por la generali­
dad. Y también era un hombre de 
pasiones desbordantes y arrollado­
ras. claro es que de pasiones eleva­
das y espirituales. Si su inteli­
gencia hubiese predominado, so 
habría convertido en un formi- 
d-ble racionalista, superior a los 
más grandes del siglo XVIII. Si 
su sentimiento se hubiese im­
puesto, habríase hecho uno de los 
primeros místicos, a la altura de 
Santa Teresa de Jesús y de San 
Juan de 1". Cruz. Pero no se rom­
pió el equilibrio. Lo que su podero­
sa razón le hacia comprender era 
rechazado por su ardiente cora­
zón, y lo'que su corazón anheD-

Nació en Bilbao, el 29 de sep­
tiembre de 18S4, en el seno de 
una familia de 1.-. clase media, de. 
tradición liberal. Cursó estudios 
de segunda enseñanza en el Ins­
tituto de Bilbao, y finalmente los 
de Filosofía y Letras, en la Uni­
versidad de Madrid, donde se doc­
toró. Volvió a Bilbao e hizo opo­
siciones a cátedras de Universi­
dad. Tras reiterados fracasos, de­
bidos a su espíritu independien­
te, que le impulsaba a expresar 
opiniones propias en contradicción 
con las consecradas y admitidas 
como ortodoxas, ganó la cátedra 
de griego en la Universidad de 
Salamanca, de la que se hizo 
cargo en 1892.

Pero su mayor Influencia .-la 
ejerció como escritor y conferen­
ciante, como comenferistá .del 
suceso actual y analizador de las 
grandes cuestiones que afectan 
al ser humano.

Ante la Imposibilidad de exa­
minar teñías las facetas de su ri­
ca personalidad, el doctor Carran 
se refirió al carácter netamente 
vasco de Unamuno, al ejemplar 
puritanismo de su vida, a sus ca­
racterísticas de escritor y más de­
tenidamente a la singularísima po­
sición religiosa de den Miguel.

Cuando se disponía a dar por 
terminada su disertación, el doc­
tor Carranza fué requerido-' por la 
concurrencia para que prosiguie­
ra hablando y dijese algo de Una- 
muno como filósofo, lo que efec­
tuó. en una explicación del modo 
como don Miguel entendía el in­
quirir constante de la verdad.

El conferenciante fué muy 
aplaudido y felicitado.

LA INAUGURACION DE, LA BIBLIOTECA
En la tarde del 26 de Junio 

pasado, con una numerosa y se- 
lectat concurrencia, se procedió 
a inaugurar la Biblioteca del
Ateneo "Pi y Margall", 
tómente reorganizada y 
lizada. ...

recicn- 
act na­

Primeramente, el Dr. i 
tantino Salinas, presidente

Cons- 
■ del

ba le era 
gencía. 1

i negado por su inteli- 
Era un hombre de con­

i icarios, pues; de permanente y 
i trágica lucha espiritual.

P^a dar una URa, siquiera sea 
! incompleta y un tanto remota Je 
I lo que fué y lo que hizo don Mi­

guel de Unamuno, el único me­
dio posible es oí.le a él mismo.

Ateneo, dió cuenta de los traba­
jos realizados para mejorar y 
completar la biblioteca. Aludió 
al caudal bibliográfico que con­
tiene. unos cinco mil volúmenes, 
y exhortó a los socios para que 
no dejen de utilizar ese instru­
mento <le cultura.

Refirióse después a la labor que 
incumbe a una biblioteca de este 
tipo y explicó cómo se han com­
pletado algunas colecciones y se

la ha dotado de una serie de li­
bros que completan el panorama 
literario, económico y político de 
esta época.

Agradeció a los autores españo­
les aquí residentes les donativos de 
libros que han efectuado e hizo un 
llamamiento para que se coopere 
en la obra de cultura que se han 
propuesto desarrollar las actua­
les autoridades del Centro. ^

Acto seguido?"Graciela Heras de 
Rocamora ofreció una artística in­
terpretación pianística de grandes 
músicos. El encanto delicado de 
Mozart, la melancolía romántica 
de Chopín, la gracia española de 
Albéniz y la alegría infantil de 
una página de Ginastera fueron 
vertidas al piano con maestría y 
seguridad. Muchos y calurosos

1936 — 28 de Junio — 1954

les periódicos y una pasajera 
atención. Pero a medida que

Voy a examinar, pues, algunos 
npk ja y es-aspectos de su compleja y

plénJida peraon-Jidad; pero, en
transcurren los años, la figure do ■ especial, voy a leerles trozos de 
Unamuno emerge con rosplan- sus escritos y sus libros en que 
dor creciente del momentáneo : mejor s^ refleja el fascinante es- 
ecrpsc y va adquiriendo el brillo’ píritu de Unamuno.

DESDE ROSARIO

EN MEMORIA DE DON ANGEL LLORDEN

Conmemoróse el XVIII Aniversario del 
Plebiscito por la Autonomía de Galicia 

Diversas entidades gallegas, constituidas en una or­
ganización instersocietaria, celebraron el 28 de junio úl­
timo un brillante acto conmemorativo del XVIII aniver­
sario del plebiscito en que el pueblo gallego aprobó por 
inmensa mayoría la autonomía de Galicia. ।

El domingo 27 del pasado mes, se celebró en el cementerio La ¡ 
Piedad, de Rosario, un emotivo acto en memoria del llorado don An_ ' 
gel Llordén.

A presencia de numerosos co­

Consistió e| acto en una vela­
da artístico-llteraria .para la que
prestaron concurso

se procedió
y amigos del fina-

una
placa. obra del escultor Herminio 
Hlotta. <’n la que so perpetúa el

T'nión Republicana, cuya presi­
dencia ocupó dun Angel, habló el 
señor Benito Carracedo. y segui­
damente <1 porta Manu'1 Montal-

bán y el ^también expresidente 
del Centro, don Bartolomé Pache­
co Moreno, todos los cuales exalta­
ron merecidamente la personal!; 
dad de don Angel Llordén y recor­
daron su consecuencia democráti­
ca y su eficaz acción en pro de la 
causa republicana.

ESPAÑA REPUBLICANA se 
asocia muy cordialmnntc al mere­
cido homenaje rendido a la me­
moria de tan benemérito compa­
triota y correligionario.

gruros artísticos, como la coral 
"Terra Nosa". del Centro Oren- 
sano; el cuerpo de baile de Ac-

EL SE®OR SUAREZ PICALLO i 
EN EL CENTRO |

Acompañado de Jos señores 
Manuel Puente y Benito Cupeiro,
hizo un® visita al Centro Repu­
blicano Esnaónl don 'ción Vasca; el Orfeón Catalá, del blicano Español, don Ramón Suá- 

Casal de Cataluña; el conjunto! res Pleallo.
de danzas y la coral "Os Rumo-1 Ftié recibido por las attorl-1
rosos”, del Centro Botanzcs. y el dades de la institución y varios 
conjunto de gaitas Kisto, todas socios presentes, con los que de- 
las cuales fueron muy aplaudí- I partió sobre recuerdos de tlem- 
dae. 1 pos pasados y sobre hechos de

A nombre de la Comisión Tn- | actualidad. Todos agradecieron al 
tersoefetarfa, su presidente, don señor Suárez Plcallo bu amable 

i la deferencia.Manuel Puente; se r< 
significación del acto.

a la

W W pecado 
muy genuúmmeuto 
5^_ y «^pecado es 
vidia.

La envidia ba estropea

w en el fondo de nueá 
ira casta, «teto p®soW| 
avaricia espMtuaI,deíaLl 
te de generosidad de afea | 
cierta propensión 
creemos ricos sino a pro. | 
porción que son los demás I 
pobres. • |
' M de UNAMUnO

aplausos premiaron merecida»^ 
te el hermoso recital de GtaO 
la Heras de Rocamora. w 
LLAMAMIENTO A TODOS ';n '

A fin de mejorar más todavía &■ 
biblioteca del Centro, ge exhorte 
a todos para que cooperen a ea 
acción cultural con aportaciones^ 
en metálico o en libros. ’ y :

Se encarece, asimismo, a eua». 
tos posean documentos, revistas ¿i 
periódicos de la época reputili^ 
na para que los donen a la biblio. 
teca, con el objeto de formar una. 
hemeroteca que sirva de consulté 
a los estudiosos. ;

fmiMto
Marcelino Dominga
Sigue abierta la suscripción pa> ¿'II 

ra el monumento funerario que N 
proyecta erigir en el cenieuterüqH 
de Tonlouse (Francia) con el fiá jM 
«le guardar los restos mortales dd jS 
ilustre político republicano di® jg 
Marcelino Domingo. Los donad-
ros se reciben en la Secretaría M « 
Centro Republicano Español, «¡¡A-Jl 
Bartolomé Mitre, 950. ' Gí|| 

He aquí la segunda lista de ^•‘ j.l 
nantés: .éíl
Dr. Leandro Pita Romero 
II r. Carlos P. Carranza 
Sr Fermín Ortega . . . 
Pescador santa interino . 
Sr, Luis García Parido 
Sr. Santiago Garas 
Sr. Camilo Iglesias .> • 
Sr. Celso Miga! . . w 
Sr. Míeoslo Arias . . v

S 50^
Sfl.^.g

50 i
50 — i20 — i
50.

ESE ES MI AMIGO
Lo que importa es si al­

guien pretende resolver ios 
dificultades de nuestro 
mundo según los intereses , 
de su propia patria o se­
gún los intereses de toda 
la humanidad. .'

En este último caso, ése 
es mi amigo; en el otro, 
no. ■

Jorge F. NICOLAl

I

i

Abelardo Wenegas ¡
Sastrería de Señoras y Caballeros \

INSUPERABLE CONFECCION A MEDIDA A PRECIOS <
E.XCEPCIONALMENTE BARATOS „ ‘

RIVADAVIA 3407 (Est. Subt. Loria) T. E 62 • 0849 '

res Pedro de Basahlña y doctor ¡ 3 
José Revira Arniengol hablaron I i 
para expresar el saludo y la slm- ?' 
palia de las colectividades vasca 1 J, HOTEL PENSION MAO1

Fl

WELLDRESS
SASTRERIA MEDIDAS Y CONFECCIONES FINAS

Brinda Magnificas Oportunidades
APROVECHEL

CORRIENTES 901
Camisas — Corbatas — Pañuelos — Pantalones

Esq. SUIPACHA

y catalana, respectivamente, ha­
cia Galicia y sus legitimas aspi­
raciones do autonomía Final­
mente fu ¿portador del mensaje 
do los gallegos residentes en Chi­
le, el exdiputado don Ramón 
Suárez I’lcallo, cuyas elocuentes 
palabras fueron muy celebradas 
y aplaudidas.

El Centro Republicano Español 
envió Su adhesión y estuvo repre­
sentado por el Vicepresidente, 
don Andrés Lorenzo, y el Secre­
tario de Setas, don Bernardo 
González Rey. También se adhi­
rió la Federación de Sociedades 
Democráticas Españolas, que es­
tuvo representada, así como ES­
PAÑA REPUBLICANA, por nues­
tro compañero el doc'-or Carlos 
P- Carranza.

— DE —

ANTONIO GONZALEZ
| Bdo. DE IRIGOYEN 242 Buenos Aires ■

T. E. 35 - 1001 y 35 - 4610 — BUÉNOS AIRES

KÁM0N 
FERNANDEZ 

Seguros 
Generales

—MAIPU 5 3-—

Casa WILLIMAN
Máquinas de Escribir, Sumar y Calcular — Nuevas v de 

Ocasión^— SE COMPRAN MAQUINAS USADAS

A. G. GARCIA
SALTA 367

T. E. 38-6305

Buenos Aires

Surtido en hermosas.mesítas páta ttáqtiiíii 
A PRECIOS ECONOMICOS
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- DIALOGO TRASATLANTICO.-

EN LENGUAJE MERIDIANO
„ Luis Araquistáin ha eontestado desde Ginebra a mis ma­
nifestaciones desde México criticando su actitud favorable 
al pacto establecido, en nombre de sus respectivos países, por 
Jos generales Eisenhower y Franco, y para corresponder a 
los elogios que de su personalidad hice, me tributa otros.

i^os suyos son exagerados y los míos eran juAcs. No voy a 
¿ repetirlos, ni mucho menos a multiplicarlos, con objeto de 
; gyitar que esta polémica resulta dulzarrona y empalague a

huieDes la sigan.
VINDICACION DEL LENGUAJE 

i' Alg>*n satírico dijo que el habla 
las mujeres constituye una im- 

nerfeccón. pues resultarían per 
fectas si fuesen mudas. Araquis- 
^ln . atribuye también esa imper­
fección a los hombres, presentán­
dola ca; i como la mayor que pue- 
^0 padecer la humanidad. .

"Se !>■' dicho —escribe— que es-
(a maravilla que es la palabra hu- < 
Hiana sólo sirve para disfrazar el 1 
pensamiento, o sea, para mentir. 
Lo más grave no es eso, sino que i 
ja palabra, en general, falsea in- < 
consciim'.'inente las realidades de i 

natmalez.il y de la historia. Ca- i 
gj toi' i.s las palabras son metáfo- i 
jas, tratos o alucinaciones; por eso ] 
nos cuesta tanto trabajo a los i 
hombres entendernos sobre el me- । 
ñor .i.unto. Cada uno habla una i 
lengi a personal, ininteligible a los 
demás. Si los animales se entien- i 
den entre sí mejor que nosotros, : 
y rara vez se equivocan en sus i 
cosas, es porque no hablan.”

Quiza, inducido por prejuicios de 
disconformidad, tampoco puedo sus- 
crlbir estas hipérboles, tan desorbi- 
tedas como las que el autor em­
plea al asegurar que es una me­
dida salvadora para España el : 
grrienso de puertos aéreos y ma- 
rlllmos que los Estados Unidos utl- 
Uzarian en planes de bombardeos . 
atómicos. No las reputo admisi­
bles. iu siquiera humorísticamen- । 
I®, en un escritor que se vale de 
la palabra para su magisterio.

¿Por qué llega Araquistáin a 
extremos tales? Veámoslo: "Mi ; 
conclusión sobre la historia del 
pensamiento humano —nos con- 
ilesa— es que toda ella descansa 
en una cadena de errores. La ver- । 
dad absoluta es inasequible. No I 
hay más que verdades provisiona- । 
les: las verdades de ayer son los , 
erro;es de hoy y las verdades de 
hoy serán los errores de mañana. 
Esta es la historia del progreso 
Intcleetual... Todas nuestras opi­
niones son falibles y lo único a 
que .odemos aspirar es a que, dis­
cutían .olas y contrastándolas unas 
con cías, lleguen a ser menos 

. ercoiu .is de lo que son.” '
¿A que la discusión y el con­

traste' pregunto yo. Serian vanos 
Mgún la teoría expuesta por quien 
jos pu-.lica, pues aunque llegára­
mos me liante ellos a disminuir el 
error c nuestras opiniones, aun­
que ,o elimináramos por completo 
y ah lazáramos la verdad, esta 
Ver i .-i <ie hoy, meramente provi- 
Biona: seria un error mañana, y 
no vai-ina ¡a pena discutir y con­
trastar para caer inevitablemente 
en ercr. A base de semejante teo­
ría, Se puede abominar no sólo de i 
la |i:i!:ii;ra humana, sino inclusive 
de la escritura jeroglífica, también 
transmisora de ideas y, por tanto, 
propaga i<>ra de errores.

Desde luego, creo falibles a to­
dos los hombres, no siendo nadie 
dueño de la verdad entera, pero 
esto no puede empujarme hasta el 
incleible escepticismo de suponer 
due la historia del pensamiento 
humano sea un continuo tejer y 

i destejer, con el cual hoy se des­
; truye totalmente lo de ayer y ma- 
!- fiana se destruirá lo de hoy. Con­

templo en esa historia un cons- 
. tente progreso que se abre paso

^por INDALECIO PRIETO^
sus cláusulas, huelga repetirlo 
aquí. Es una infamia mutua: en 
Franco por el ignominioso alquiler 
de territorios nacionales y en Ei- 
senhower por su incalificable des­
lealtad con la democracia mundial

a través de continuas rectificacio- , 
nes, ofreciendo actualmente cier­
to peligroso desequilibrio, porque 
el avance moral va muy rezagado 
en relación al científico y al socio­
lógico, incapacitando parcialmente 
al hombre para gozar con tranqui­
lidad y plenitud los descubrimien­
tos de la ciencia ”y las transfor­
maciones sociales, unos y otras fa­
cilitados por el maravilloso don de 
la palabra. ’

He temido en varias ocasiones 
quedarme ciego y nunca se me 
ocurrió que podría^ quedar sordo­
mudo. Calibrando ambas desgra­
cias. juzgo mayor la segunda, por­
que al privarme de voz y oido no 
podría usar el lenguaje, maravilla 
de maravillas, ni disfrutar oyén­
dolo, aunque fuese para discutir 
o para reñir en busca de una ver­
dad que, por muy efímera que fue­
se, significaría, siempre un progre­
so al dejar huellas, profundas o 
someras...

UN SILOGISMO SOFISTICO
Supongo que ese proemio de li­

teratura filosófica o de filosofía 
literaria ló ha compuesto Araquis­
táin para dar amenidad a su ar­
tículo; yo lo copio y comento bajo 
igual propósito respecto a este ar­
tículo mió. Cerrado el periodo, de 
digresiones, vayamos al tema prin­
cipal.

Refiriéndome al pacto suscrito 
en Madrid el 29 de septiembre de 
1953 por Martín Artajo y míster 
Dunn, dije que su resultado in­
mediatamente práctico sería con­
solidar y fortalecer a Franco, por 
lo cual, caso de complacernos di­
cho resultado, caJeceríamos d: 
autoridad para atacar al benefi­
ciarlo, y añadí: "Pero siendo lo 
hecho ahora una infamia, no po­
demos aplaudirlo, refrendarlo ni 
justificarlo.”

"Para ver si he entendido bien 
estas palabras lapidarlas —anota 
Araquistáin—, voy a intentar re­
ducirlas a este silogismo; el régi­
men de Franco es una infamia his­
tórica y todo lo que emane de ese 
régimen es también una infam a; 
el pacto con los Estados Uní.los 
es una emanación de ese régimen; 
luego es una infamia que todos 
los españoles tenemos el deber de 
combatir.” Y suponiendo que la 
versión silogistica interpreta bien 
mi texto, procede a analizarla. |

Mas el silogismo es un modelo 
de soíistificación. Yo no he dicho 
ni he dado a entender que el pac­
to con los Estados Unidos sea in­
fame simplemente por emanar del 
régimen franquista. Constituye una 
infamia en sí mismo y la consti­
tuiría igualmente aunque de par­
te de España fuese cualquier otro 
el signatario. Digo más: significa­
ría una infamia aunque, en lugar 
de haberlo firmado, por sí y ante 
sí, un déspota, lo hubiese hecho 
un mandatario constitucional, pre­
vias las correspondientes autoriza­
ciones. La diferencia es que en­
tonces la deshonra abarcaría al 
pueblo entero o a la mayoría del 
pueblo que hubiese asentido a ella, 
mientras ahora comprende única­
mente a Franco y a sus sostene­
dores (Ejército, Iglesia y Falange).

. Cómo he discurrido con reitera- 
■ | ción sobre la vergüenza que el 
> pacto entraña, dada la índole de

repetirlo j quier cosa menos aplaudir, apoyar
o justificar la admisión de Franco.

que quiere acaudillar. Destruido i 
así el silogismo, caen por su base I 
todas las deducciones fabricadas < 
sobre él. ।

“Raro es el régimen, por malo 1 
que sea —afirma Araquistáin—, en 1 
que todo sea absolutamente malo. 
Prueba de ella es que ningún ré- ‘ 
gimen nuevo hace tabla rasa de ' 
todo el régimen precedente. Los 
republicanos españoles no fuimos ' 
tan locos que nos pusiéramos a 
demoler en 1931 todo lo que había 
levantado la monarquía durañte 
siglos: museos, bibliotecas, pa'aclos, 
obras y servicios públicos y otros 
bienes de carácter cultural, econó­
mico y administrativo que no eran 
de los rey-es aunque creados por 
ellos, sino patrimon'o de la na­
ción; si de algo pecamos no fué 
por destruir demasiado la her.ncia 
monárquica, sino demasiado poco. 
Eso hizo también la República en 
Francia, que bien se enorgullece y 
se aprovecha de los monumentos 
erigidos por los antiguos monar­
cas, y eso se ha hecho también 
hasta en Rusia, donde los nuevos 
zares soviéticos conservan y habl- 
tan el Kremlin de sus antecesores 
y otras posesiones y creaciones. Lo 
mismo ocurre en todas partes. El 
régimen de Franco tampoco ha 
destruido toda la obra de nuestra 
República: ahí están intactas las 
escuelas, las obras públicas y hin­
chas cosas más que hicimos, y bien 
se lo refregamos en las narices a 
los gobernantas actuales cuando 
hay ocasión. Cuando ese régimen 
caíga, que nada hay eterno en la 
historia, ¿vamos a arrasar todo 
lo que ha hecho y haga?”

¿Quién piensa semejantes desati­
nos? Los hombres áue estamos 
combatiendo a Franco somos los 
mismos que hubimos de respetar 
cuanto de respetable dejó la mo­
narquía. Nuestra conducta desde 
el 14 de abril de 1931 forma sólida 
garantía para el futuro. No com­
prendo que Araquistáin haya creí­
do necesario apelar a suposiciones 
“ab absurdo” para reforzar la te­
sis de ser raro el mal régimen 
donde to'o sea absolutamente ma­
lo, porque en ningún l lempo ni 
en lugar alguno, el derrocamiento ¡ 
de un sistema político ha eeníva- I 
lido a una demolición nacional, i 
Trátase de una argumentación dis­
corde con el ta'ento y la destreza 
de mi correligionario.

EL PACTO ATLANTICO
Apoyándose en la diferet.cla que 

| establecí, compulsando los respec­
tivos textos, entre el arriendo de 
bases españolas a Norteamérica y 
el Pacto del Atlántico. Arqfluistáin 
pregunta: "¿Quiere el'o decir que 
si Franco hubiese sido admitido, 
o lo fuera en lo futuro, en el 
Pacto del ■ Atlántico, Prieto apro­
baría esa alianza por no ser lesi­
va a la soberanía nacional?” Res­
puesta categórica: no.

Sostengo que, desde un punto 
de vísta jurídico, es imposible el 
ingreso de Franco en la Organi­
zación del Pacto del Atlántico Nor­
te por vedarlo la carta constitu­
cional de este organismo entre 
cuyos principios figuran los de 
salvaguardar la democracia, las li­
bertades individuales y el reinado 
del derecho, violados todos por el 
régimen franquista. "¿Pero si a 
pesar de eso —pregunta Araquis­
táin— no fuera posible, como no 
lo fué la entrada en Unesco, cuya 

I carta constitucional es semejante 
a la del Pacto del Atlántico? En­
tonces, los pactos dejarían de ®er 

I pactos de arrendamiento para con­
; vertirse en pactos de alianza. ¿Qué 
I haría Prieto en tal caso?” Cual-

Por iniciativa mía, la Junta Es­
pañola de Liberación trasladóse 
en 1945 a San Francisco de Cali­
fornia para evitar, como evitamos, 
que se le abriera a Franco la puer­
ta de las Naciones Unidas. Me he 
opuesto desde tribunas públicas- y 
periódicos a que se te diera en­
trada en cualquier organismo in­
ternacional. Cometería, pues, . gra­
ve deslealtad si, en la hipótesis que 
Araquistáin idea, actuara yo de 
otro modo. Pero dando de lado a 
lo individual para acogerme a lo 
colectivo, recordaré que esa misma 
actitud de oposición y protesta la 
asumieron el Partido Socialista y 
la Unión General de Trabajado­
res, a que Araquistáin y yo per­
tenecemos, más todos los partidos 
republicanos y organizaciones sin­
dicales subsistentes en el exilio y 
todos cuantos funcionan clandes­
tinamente en el interior de Espa- 

। ña, sin una sola excepción ni den­
tro ni fuera. Aprobar el ingreso de 
Franco en la OTAN o encogerse 
de hombros ante tamaño oprobio, 
representaría la negación de todas 
nuestras campañas a partir del 
nacimiento de la ONU, campañas 
que habrán resultado Inútiles —no 
lo fueron totalmente—, pero que 
son muy honrosas al antifran­
quismo.

'Norteamérica muéstrase empe­
ñadísima en que la OTAN admita 
a Franco. Este y su consorte re­
dactaron al efecto una tarjeta 
de presentación, incongruentemen­
te incluida en el preámbulo del 
convenio de ayuda económica, 
preámbulo que comienza así: “El 
Gobierno de los Estados Unidos de 
América y el Gobierno español, 
reconociendo que la libertad indi­
vidual, las instituciones libres y la 
verdadera independencia de todos 
los países, al Igual que la defensa 
contra la agresión, tienen como 
base principal el establecimiento de

Mejoría ¿e Fríeto! 
' Las últimas noticias te Mér I 

xico confirman la impresión! 
optimista sobre el curso de la | 
enfermedad que aqueja al 
nuestro querido amigo e flus- i 
tre colaborador, don Indalecio 
Prieto. .

Aunque no ha podido abando­
nar el lecho desde el 30 de Ma­
yo ,en que sufrió el ataque car­
díaco, va restableciéndose con 
lentitud y se confia en que ter­
minará por recobrar toda la 
salnd compatible con su edad y 
con la Índole de la enfermedad, 

’ El señor Prieto nos encarga 
qne hagamos saber su agradecí- 
miento a los numerosos lectores 
de ESPAÑA REPUBLICANA 
qne se han interesad» por su 
salud. X

una economía sana. O sea.
Franco afirma que su régimen lle­
na los requisitos del Pacto del 
Atlántico y en Wáshington avalan 
la descocadísima afirmación. ¿Pa­
sará Europa por tan osada super­
chería?

Es nuevamente ministro de Asun­
tos Extranjeros en Bélgica el emi­
nente socialista Paul Henri Spaak, 
que tuvo parte principal en la 
redacción del Pacto del Atlántico 
y que por entonces dijo a quien 
pudo oírle que la rotundidad de 
la declaración de principios y el 
Inflexible requisito de unanimidad 
para invitar "a cualquier otro Es­
tado europeo susceptible de favo­
recer el desenvolvimiento de los 
principios del Tratado” se traza­
ron precisamente para Impedir la 
entrada de España mientras estu­
viese dominada por el falangismo. 
En consecuencia, creo que cuando 
los Estados Unidos efectúen un 
despliegue de fuerzas para encon­
trar cómplices directos de su fe­
lonía no se producirá el indispen­
sable voto unánime.

¡BENDITA IMPERFECCION! .
No he sido enemigo del Pacto 

Atlántico, ni lo seré si continúa 
circunscrito a su objeto inicial y 
si conserva su primitiva pureza 
ideológica. Precisamente fui yo 
quien propuso en la alianza de 
socialistas y monárquicos, ya di­
suelta, la adhesión a dicho Pacto. 
Acabo de recordarlo y Araquistáin 
reverdece el recuerdo para decir:

“Yo estoy seguro de que la ofer­
ta de adhesión de nuestro Partí-­
do al Pacto del Atlántico no fué 
una añagaza política para gran- ' 
jearnos el favor de los Gobiernos 
integrantes de ese Pacto. Nuestra 
Partido no acostumbra recurrir A 
tales ardides. Nuestra oferta fué 
sincera y sin contravalor por creer 
que con ella, conforme a sus prin­
cipios, se servía a la democracia 
general. El haberla ofrecido con­
juntamente con los monárquicos 
no resta validez a nuestro gesto, 
aún después de haber desapareci­
do nuestro acuerdo con ellos. Sub­
sisten el Pacto Atlántico y Bu fi­
nalidad defensiva. ¿Vamos a re­
pudiarlo ahora porque^ntonces se 
nos desdeñó? ¿Vamos a convertir 
una cuestión de principio en una 
cuestión de despecho?”

Ni tenemos por qué repudiarlo 
ni por qué convertir una cuestión 
de principio en una cuestión de 
despecho. Por el contrario, repu­
diaríamos a quienes en Europa 
falsearan los principios del pacto 
si llegaran a falsearse allí, cual 
yo repudio actualmente a Nor­
teamérica por haberlos traiciona­
do, pues equivale a infidelidad $ 
faltar al articulo 8, por el cual' 
cada una de las partes “asume 
la obligación de no suscribir nin­
gún compromiso internacional en 
contradicción con el Tratado”. 
¿Cabe pugna mayor con los prin­
cipios de éste que la simbolizada 
por el régimen franquista? Cierto 
que los otros signatarios no han 
denunciado tan palmaria trans­
gresión, pero de una lamentable 
pasividad a la culpable actividad 
de invitar a Franco a ingresar en 
la OTAN media gran trecho que 
no todos querrán saltar, por fuer­
te que sea la presión yanqui.

Cuando socialistas y monárqui- 
eos hubimos de adherirnos al Pac­
to del Atlántico, lo hicimos como 
anuncio de la conducta que se se­
guiría caso de cuajar la solución, 
conjuntamente patrocinada, de re­
solver el problema español por un 
plebiscito, conforme pidieron en 
marzo de 1948 Inglaterra, Estados 
Unidos y Francia e instó en di­
ciembre del mismo año la Asam­
blea general de las Naciones Uni­
das. Lo que pretendíamos en or­
den al problema español daba a 
nuestra adhesión un considerable. ... 
volumen de seriedad y sinceridad, 
dlametralmente opuestas a la aña­
gaza, de la cual, en todo coso, 
fuimos víctimas y no autores.

Repite Araquistáin mis palabras 
de que, merced al convenio con 
los Estados Unidos, si la guerra 
llega a estallar, España irá a la 
hecatombe, y prosigue su implaca­
ble interrogatorio: '.'¿No hubiera 
ido igualmente a la hecatombe si 
nuestra adhesión con los monár­
quicos hubiera sido aceptada, si

(Pasa a la pág. 6)
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LOS SUCESOS DE GUATEMALA

Se Consumó la Iniquidad
Con rapi ’ez vertiginosa quedó liquidada la s.tu&ción de GUate^ 

mala. El gol ierno legítimo q e presidia don Jacobo Arbenz no pudo 
hacer frente a la invesón de los mercenari's al servicio de la plu­
tocracia ñor ©americana. Tal como ocurrió en la guerra de España, 
resultó aplastante la sup Florida d de recursos bélicos por parte de 
Ibs rebeldes, singularmente en el arma decisiva, en la aviación.

Pero tan patente diferencia no basta pa^a explicar la inercia, 
llpdaixte con la comnlic dad de cuc han dado prueba las fuerzas ar­
madas ai servicio del gobierno. No Pecaron a sublevarse» como en el

^■^.^ ^mw • faw
1 Calendario de i

coso de España,
vasons; se

sus p de res.

ni prestaren adhesión franca a los mercenarios in- 
coleiaron en a-tilnd equivalente a la colaboración 

lo que forzó al presidente constitucional a resignar

Ten extraía conducta del e’érvito guatemalteco plantea un gra­
ve pr -blema. Si el ejército no actúa cuando se trata de hacer frente 
a una invasión ni tampoco sirve para sostener a un gobierno legí­
timo, libremente elegido por la nacicn, entonces no se sabe qué ob­
jeto puede tener el sostenimiento de las tuercas armadas. ¿Será que 
SU forma actual de red tamiento y organizaron ha quedado anti- 

.. ouada y demanda nuevos modrs?
Por lo que atañe a las causas de lo sucedido, está demasiado pa­

tente la intervención decisiva de los Estados Unidos. Las reformas 
económicas y sociales emprendidas <n Guatemala estaban lesionan­
do los intereses de poderosas empresas norteamericanas que ejercen 
un monopolio esquilmador sobre las débiles economías de casi toda 
la América latina. Per más que fueran reformas justas y legales, los 
pederoses magnates de los tr sts no podían tolerar semejante cerce­
namiento de sus abusivos beneficios. La desdicha está en que en­
contraron el apoyo pleno y la colaboración decidida del gobierno de

El 19 de Julio de 1936-comenzó en-España la segunda 
guerra mundial. Ahora conmemoramos ese acontecí- 
miento. Esa guerra está terminada hoy en todas par. 
tes, salvo precisamente en España- El pretexto para 
no terminarla es la obligación de prepararse para la 
tercera guerra mundial. " . .

Esto resume la tragedia de la España republicana, 
que se ha visto imponer la guerra civil y extranjera 
por jefes militares rebeldes y que se ve hoy’ imponer 
esos mismos jefes a nombre de la guerra extranjera- 
Durante quince años, una de las causas más justas 
que puedan encontrarse en la vida de un hombre se 
ha visto constantemente deformada y, a la ocasión, 
traicionada por los internes más vastos de un mundo 
entregado a las lustras por el poder.

La causa de la República se ha enoontrado y se en­
cuentra siempre identificada con la de la paz, y ahí

está, sin duda, su justificación. Pm. j¿?| “ 
do no ha cesado de estar en euer»n- 
lio de 1936, y la República Espiad
no ha dejado de ser-tráwU»™^.. ^b^S^

• - -®------n-*3fíau
no ha dejado de ser traicionada v 
zada. Por ello es quizá inútil, coma i. 
a menudo, dirigirse al espíritu de 
a la conciencia de los gobiernos. I 

Un gobierno, por definición, no tiesa 
ne, a veces úna - política; y eso es ¿32 
ñera más segura de abogar por la 
no es ya decir que, para una demS 
matar por segunda vez a quienes^ 
muerto p«í la libertad de todos. Ese'

Washington, especialmente del 
lar no oculta sus vincu aciones

En anteriores ocasiones, en 
la intervención norteamericana 
Cuando surgía la necesidad de

departamento de Estado, cuyo tltu- 
con la plutocracia.
la época de la diplomacia del dólar, 
solía ejercerse sin recato ni disimulo, 
recurrir a la fuerza bruta, se la em-

picaba abertam:nte, hasta cínicamente. Barcos, soldados y mando- 
nt s ocupaban un país y le imponían un seudo gobierno de servi­
dores sumisos a 1's intereses de Wall Street. Ah-ra se procede de 
otra manera. Sin duda, los Estados Unidos han aprendido la lección 
de Rusia. Ya no es necesario dar la cara. Resulta mucho más cómo­
do. más práctico y menos peligroso encomendar la sucia tarea a quin­
tacolumnistas que cumplen las órdenes y c-ns.gnas del verdadero au­
tor de la agresión. Por ese procedimiento, utilizando a los partidos 
comunistas, Rusia ha convertido en colonias suyas, que explota has­
ta dejar as exhaustas, a Polonia, Rumania. Bulgaria. Albania, Hun­
gría y Checoeslovaquia. Y algo muy semejante es lo que Norteamé­
rica acaba de perpetrar en Guatemala. Así no tendrán apenas nada 
que reprocharse unos a otros.

Hay, sin embargo, un límite 
para todas las cosas, y particular­
mente para la flexibilidad de la 
opinión. Se ha podido mixtificar 
la conciencia revolucionaria has­
ta hacer exaltar las miserables 
hazañas de la tiranía. Los exce­
sos mismos de esa tiranía hacen, 
sin embargo, evidente esa mixti­
ficación; y he aquí que a media­
dos del siglo, la conciencia revo­
lucionaria se despierta de huevo y 
se vuelve hacia sus orígenes. Por 
otra parte, se ha podido mixtifi­
car el ideal de libertad por el 
cual los pueblos y los individuas 
han sabido batirse en tanto que 
sus gobiernos capitulaban. Ha po­
dido contenerse a los pueblos y 
hacerles admitir compromisos ca­
da vez más graves, Pero ha sido 
alcanzado un límite que debe ser 
proclamado claramente, pasado 
el cual no será posible utilizar las 
conciencias libres, sino que será

necesario, por el contrario, com­
batirlas también. Este límite, para 
nosotros, europeos que hemos ad-

Ja verdad y se pierde en el desierto. U 
sera decir más bien que si el sosteáíái^ 
no se justifica sino por la necesidad
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y sus libertades.

La peor falta que 
meter los gobiernos

nuestro des­
verdades el 
son España

podrian co­
occidentales

sería ignorar ese límite. Nuestra 
peor cobardía, dejárselo ignorar. • 
He leído, en los muy curiosos ar­
tículos que un periódico que nos 
ha, acostumbrado a mayor neu­
tralidad consagra a lo que él lla­
ma el problema español, que los 
jefes republicanos españoles no 
creen ya en la República. Si eso 
fuera cierto, justificarla las peores 
empresas contra esa República. 
Pero el autor de los artícelos, M. 
Creach, al hablar de los jefes re­
publicanos agrega “al menos los 
que viven en España”. Por des-

IMPRESIONES DE UN EX-MINISTRO FRANCES

UN VIAJE AL PAIS DE LA DICTAD URA
•por PAUL BASTID-

gracia para M. Creachy7J~Ú|L^^ 
tuna para la libertad déhsL™^^ ' ‘^1 
los jefes republicanos nó vív¿ 
España. O si viven allí, m¿£ 
no ha podido encontrarlos^
ministerios y ■ en los salon¿í 
Madrid. Los que él conoce-'í» 
que son republicanos haníde 
de creer en ¡a República, .cñ 
to. Pero han cesado de creer 
ella a partir del momento' j| 
han aceptado someterse por.’^C 
da vez a sus sojuzgadores.'! 
verdaderos, los únicos jefés-M 
blicanos que viven en España 
nen opinión tan categórica;'ís 
temo no pueda satisfacer^ 
Creach y a quienes, por sénjr 
Franco, no cesan de iniíofsr -

te,así oeS^ 
a' luclte supí 

alissto; pero r 
el realismo

¡narán las anr 
^Occidente co 

gQ. a a la Id 
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I® años, hen 
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fajJSn el dia d< 
(tulminación c 
jperanza, ap 
dura, que tar 
£ traicionadar raneo, no cesan ae r c¡al 

peligro de'^guerra y la nWái $ * !Iustones 
de la defensa occidental, -s i;

Es la opinión de esos :nW. Pero <tientes clandestinos la Q^e-ía^ d n 
ta ^"^ ^^^ “'“^«ra MMidad 
puede indicar el límite que rapó ’ ■ese límite cI _ - , % - - €86 mime t to constoerar y que, en to ^« . t;ene 
concierne, no dejaremos ir?™™
Por ello desearía que mí vói.1^ a’ , 
Be mucho más fuerte y qúe-liégi ' “. 
directamente a quienes- tienen- ¡gún
misión de definir . la

que. una
a ver con c

■contra el pue
cidental en función de la ieilí^ toce contra 
para llevarles declaracíones.Si ros. El inteli 
ambigüedades del responsableií 8 políticos oí 
más pujante movimiento cMe rá por ganarmás pujante movimiento

PARIS, (OPE). — El ex ministro francés M. Paul Bas­
tid ha hecho un reciente viaje a España y está publicando 
sus impresiones en el diario “L’Aurore”.

'' La dictadura de Franco —dice— es bastante visible, 
menos que lo fué la de Mucsolini y bastante más que la de 
Salazar. El énfasis oficial se deja sentir y la propaganda 
personal se manifiesta ampliamente. Desdé el momento en 
que se cruza la frontera española, se da uno cuenta de que 
se halla uno en país que pertenece a un so'o hombre.
Retratos e inscripciones se lo 

recuerdan hasta a los viajeros más 
distra,dcs. Pero las insci ipciones 
murales abundan mucho menos 
que en Italia en los tiempos del 
duce\ Si se exceptúan los anuncios 
de propaganda que figuran en los 
edificios públicos, las inscripciones 
de “Viva Eran o” no se ven más 
que muy qe tarde en tarde. Pero 
la prensa, desprovista desde hace 
tiempo hasta del menor interés, 
canta incansablemente loas en ho_ 
n r del jefe del Estado.

La policía es relativamente dis­
creta .y los extranjeros no se ven 
abordados por ella sino en pocas
ocasiones. funcional lo, des­
pués de enseñar la insignia que 
lleva en el reverso de la solapa.
pide en el tren los documentos
identidad. Pero este 
realizaba también en 
la República.

Esto no quiere decir

trámite 
tiempes

de

de

que no ha.
ya una vigilancia estrecha, y co­
mo es de suponer, los españoles 
enemigos del régimen se ven so. 
metidos a ella.. Se ha nermitido 
el regreso de republicanos que se 
hallaban en el exilio; pero la vi_ 
ia se les hace particularmente dL

«Íícil y se ven obligados a observar 
una actitud muy prudente. He vi­
sitado a algunos de ellos. Inútil 
es d cir que no consignaré aquí 
sus nombres. Salvo algunas raras 
excepciones de personajes de gran 
notoriedad intelectual, a los que 
no se osa tocar, llevan una exis­
tencia muy retirada y hablan po­
co. Uno de ellos me dijo que sólo 
salía de casa para Ir al Palacio de 
Justicia, adonde le lleva su profe­
sión de abogado. Todos ellos sa 
han mostrado tan afables en re. 
elbirme como avaros en facilitar, 
me informaciones. Además, es po. 
sible que sepan pocas cosas, y no

da, ni nada puede saberse en lo 
que se refiere al rigor oculto del 
régimen. Aparentemente, todo 
transcurre con normalidad y la 
atmófera parece, con escasa dife. 
rencia, igual a la de los demás 
países occidentales; pero este as. 
pecto exterior no debe ilusionar, 
nos. En principio, nadie puede ne­

sgar el rigor con que s- practica­
ron las represalias a continuación 
de la guerra civil. Después cedió 
algo la tensión; pero resulta di. 
fícll precisar en qué grado. A al­
gunos se los ha perdonado: mas 
s,n que por ello se borraran las in. 
capacidades impuestas n¡ las in.
cautacion; s practicadas. he

guardo e 1 menor resentimiento
contra ellos por su actitud reser. 
vada.
LA REPRESION FRANQUISTA

Habría querido precisar exacta­
mente lo relativo a la represión 
franquista y a lo que de ella sub. 
síste. ¿Cuál es. en la actualidad, 
el número de detenidos políticos? 
Sobre este particular corren las 
versiones más contradictorias y 
me guardaré mucho de dar nin­
guna cifra.

La verdad es que no se sabe na.

tino español. Esas declar^iié aeródromos ; 
cuyo origen y autenticidad jtód españoles y 
certificar, son cortas. Helas>¿í Itiramente a

“Por las costumbres, la’ca <ie europeos
sufre como un mal menor. Unas 
elecciones libres no le darían pro. 
bablemente ni el 10 por 100 de los 
sufragios. Pero no hay consulta 
popular, como tampoco hay pren. 
sa independiente, y Franco no tie­
ne motivo de alarma.

Durante mi estancia en Espa­
ña, se celebraron unas elecciones 
sindicales algo menos controladas 
que de costumbre y dieron, por lo 
menos en Madrid, resultados ne. 
tamente desfavorables para el go­
bierno. Más el público no ha sa­
bido de ello ni una palabra. La 
Radio oficial se limitó a felicitar, 
se de tanta afluencia ante las ur. 
ñas, y Franco se preocupará de 
reglamentar un poco más estre­
chamente las elecciones venideras.

LOS FOCOS DE LA 
RESISTENCIA

"Franco se ha acostumbrado 
perfectamente a este ambiente de 
disfavor general. Hay críticas en 
las conversaciones privadas (los 
españoles, sea cual sea el sector en 
que figuren, no Se abstienen de 
ello), y la oposición de café, de 
salón o de academia nb le moles­
ta en lo más mínimo, con tal de 
que nada de ello trascienda a los 
periódiccs, revistas q libros. Hay 
libertad de palabra (salvo, claro 
está, para las reuniones públicas); 
pero la pluma es slerva, porque es 
importante que los oponentes al 
régimen no puedan reunirse, agru. 
parse y ponerse de acuerdo.

La censura postal continúa ac­
tuando y la correspondencia llega 
a su destino con retraso. Las car. 
tas procedentes de Francia no se 
reciben a veces sino tres o cuatro 
días después de cursadas, incluso 
si se trata de localidades contl. 
guas a la frontera.

“Por las costumbres, la; . -
tura y la civilización, pefi ««“^ ' , - , . ,e» medio denecemos al mundo occiueiif j^,, los ^1 
y estamos contra el mwji énte el lengua
oriental. Pero si Franco ^ 
manece en el poder, hareni 
todo lo necesario para inipéí

aprendan al 
liado del Krei 
fcismó espa 
Tranco y si

que ningún hombre deáí| átales, 
empuñe jamás las armas fi ijadvertenciaí
el Occidente. Estamos oigas & p™- P°r 
zades para ello”.

Eso es una realidad quej 
realistas de Occidente harán Advertencias 

combatí'ent. 
forma que hi 
nos. que n 

definitiva en 
español, c 

io, conserve 
te, Paradoja 
hambriento, 

e la común id 
hoy es el gu 
e nuestra csi 

bien diferí 
fes de M. cr 
y facha. Y 1 
de embaraza 

ismo sostei 
eblo piensa i 

¡dad.

bien en meditar . Y no sola 
en lo que concierne a 
Porque el combatiente que h 
ahí y cuya vida está en cqnáftl 
peligro es el hermano de ii 
de centenares de millares de 
peos que se asemejan y que 
decididos a luchar por sus

visto, en habitaciones lamentables, 
a antiguas altos funcionarlos de 
la República, entre ellos uno que 
fué condenado a muerte, quienes 
despojados de todos sus bienes y 
paralizados en su actividad pro. 
feslonal, se ven obligados a llevar 
una existencia casi miserable.

UN INMENSO CANSANCIO
España me ha parecido sumida 

en un inmenso estupor. Es'a apa. 
tía general se explica por los re­
cuerdos que ha dejado la guerra 
civil, que fué llevada entre ambas 
partes con un fanatismo y una 
crueldad árabes que nadie desea 
vuélva a producirse.

Subsisten los viejos odies; pe. 
ro se callan. Casi no existen fami­
lias que no hayan sido víctimas 
de este drama. Algunas de ellas 
han tenido víctimas en los dos 
campos. Y teniendo esto en cuenta 
¿cómo no vacilar en desencadenar 
un movimiento que podría dar lu. 
gar a parecidas atrocidades?

Ese temor es probablemente la 
mejor carta del régimen. Su im. 
popularidad es cierta; pero se le

Franco, reina en una España 
la que los elementos de la 
común son reglamentados 
acción oficial. Pero esta 
penetra muy poco en la masa 
pular.

"Los principales focos de 
sistencia los constituyen
culos de intelectuales, pero sa en ello ta 
fluencia en la opinión, en ra-^^l han teñí 
en el que los analfabetos •
núan siendo muy numerosos 
donde 1 a Iglesia estrechamen 
coaligada con el régimen eje 
gran ascendiente, es muy reo 
cida.
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Occidente, entonces no está justificado por nada. Esa 
defensa de Occidente —es preciso que se sepa^- per­
derá sus justificaciones y bus mejores combatientes si 
d a autoriza la conservación de un régimen de usurpa* 
ción y de tiranía.

Puesto que los gobiernos occidentales han decidido 
no tener en cuenta sino &s realidades, quiérese decte 
que las convicciones de toda una parte de Europa for- 
¡nan parte también de la realidad y que no será posi­
ble negarlas hasta el fin. Los gobiernos del siglo XX 
tienen una tendencia lamentable a creer que la opinión 
y las conciencias pueden ser gobernadas como las fuer, 
jas del mundo físico. Y es verdad que, por la técnica 
de la propaganda o por la del terror, han llegado a dar 
a las opiniones y a las conciencias una consternadora 
elasticidad.

_____ _.. _____________ , 
CrcacM^W^ó7 ciertos valores de Oc-

ibertad de Eur<3ke, así «w-^sate-n también 
‘canos no vivehjlíoda lucha supone un mínimo 
ven allí, M. CffSjismo; pe™ no confundirán 
encontrarlos e¡ reausn’.o con el cinismo 
en los salones» las armas para defen- 
e él conoce ............... ~ ’~’ —””” '’“
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a la libertad con los

de Hitler.
cn efecto, un límite que 

’ depasado. Durante cerca 
años, hemos comido el 

Je la vergüenza y de la de- 
el día de la liberación, 
nación de la más gran- 

ranza, aprendimos, por 
uta, que también la’ victo- 

traicionada y que tenia- 
renunciar a algunas de 

as ilusiones. ¿A algunas? 
duda! Después de todo, no 
niños. Pero de ninguna ma- 

a todas, de ninguna manera 
stra fidelidad más esencial

tru­

nos

combate será justo si se 
contra el pueblo español. Y 
hace contra él, se hará sin

El inteligente realismo
políticos occidentales ter- 
por ganar para su causa 

aeródromos y tres^mil ofi- 
españoles y por enajenarse 
vamente a cientos de mi­
ele europeos. Y. después, 

¡os políticos se congratu- 
en medio de las ruinas. A 
que los realistas ent'endan 

el lenguaje del realismo 
endan al fin que el me-
o de! 

Mismo 
Franco 
niales.

Kremlin no es hoy 
español, sino el ge- 
y sus sostenedores

¿Guatemala Comunista?

las verdaderas fuerzas del régi­
men franquista. Su último hallazgo 
es que esas huelgas fueron favo 
reciñas por la burguesía y por el 
ejército. Pero esas huelgas fueron 
hechas, en primer término, por 
los que trabajan y sufren: he ahi 
la verdad. Y si, como, es posible, 
patronos y obispos españoles vie­
ron entonces una ocasión para 

* expresar su oposición sin ningún 
riesgo, resultan más desprec'ables 
por haberse aprovechado del do­
lor y de la sangre del pueblo espa­
ñol para decir lo que ellos eran 
incapaces de gritar por sí mis­
mos. Esos movimientos fueron es­
pontáneos y su ímpetu garantiza 
la realidad de laj declaraciones 
de nuestro camarada y establece

(Pasa a la pág. 6)

advertencias serán, quizás, 
, Pero, por el momento y 
de todo, queda un pequo- 

para la' esperanza. Que
advertencias sean hechas, 
combatiente pueda hablar 

forma que he dicho prueba, 
nos, qúe ninguna derrota 

definitiva en tanto que el 
español, como acaba de 
, conserve su fuerza de

Paradojalmente, es %se
hambriento, sometido, exi- 
la comunidad <ie naciones, 

hoy es el guardián y el tes- 
nuestra esperanza. Al me­
dien diferente en ello de

»s de M Croach, está vivo, 
y lucha. Y lo está hasta el 
<le embarazar a los teóricos 
hUsmo sostenedores de que 

piensa ante todo en su
dad.

tuales, pero su- --.„,.,.„ ,„,, puui„ <1Uv .-sos 
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Este articulo fué escrito con anterioridad a la agresión imperialista contra 
. Guatemala. No ha perdido, sin embargo, actualidad, sino lo contrario, por lo 

no vacilamos en publicarlo. , v

' Mucho se dice en la prensa de los Estados Uni­
dos, con insistencia y con énfasis, que el gobierno 
de Guaternala es comunista. Y que, en consecuen. 
cú, m territorio guatemalteco puede Servir de 
puente para que las actividades soviéticas se in- 
tiltren en nuestro continente,

El señor Presidente Arbenz, por su parte, ha 
sostenido sistemáticamente ■ lo contrario;- que ni su 
gobierno ni su pueblo son • comunistas, y que la 
campaña emprendida en el mundo entero y espe. 
ciaimente en este hemisferio, contra' el gobierno 
í-ctual de Guatemala, ha tenido por objeto pre­
sentarlo como el único que pudiera constituir un 
peligro en los momentos en que se trata de pre. 
tentai un frente compacto, armónico y decidido 
para defenderse contra toda intromisión soviética 
en el Nuevo Mundo.

Et que afirma está obligado a probar, y no sa­
bemos hasta ahora que se hayan presentado prue. 
bas fehacientes de que el pueblo y los tres poderes 
constitucionales de esa República hermana resul­
tarán, si no confesos, sí convictos de comunistas.

En esta injusta y tendenciosa campaña, hay que 
proclamarlo cOn decidida franqueza, nosotros /es­
tamos convencidos de que los pueblos de Hispa- 
ñcamérica (el de México el primero), están con 
Guatemala porque la mayoría de ellos sabe, por 
experiencia propia, que cuánto cierto sector de la 
prensa, de acuerdo con intereses materiales, más 
que política de hombres o empresas estadouniden­
ses, enderezan campañas contra determinados paí. 
ses o gobiernos hispanoamericanoss sus propósitos 
lio son generalmente los de hacer una obra mo- 
ralizadora o justiciera, sino los de defender es­
pecíficos y fuertes de orden económico.

México i ha sido en varias ocasiones victima de

esa política de propagan "a . contraria a la verdad.
Durante nuestra revolución, la prensa amarilla 

del otro lado del río Bravo, nos colmó de injurias 
y calumnias, haciéndonos aparecer como delin. 
cuentes fuñera de la ley, sin concedernos nobles 
propósitos de libertad y reivindicación. La tenden­
cia de esa política Injustísima fué doble; primero, 
preparar al mundo entero para una eventual in- . 
tervención norteamericana en nuestro país,, y, se.. 
gundo, dejar a los inversionistas europeos de este 
país anárquico para aprovecharse ellos, Jos nor­
teamericanos, de nuestro comercio. ’ •

Durante la expropiación petrolera, la campaña • 
de la prensa imperialista de la Unión fué tremen­
da contra México. Trataron de convencer al pue- . 
blo americano y a su gobierno de que era indis­
pensable intervenir en esta República para deten­
der los fuertes intereses norteamericanos. . '

Por fortuna nuestra, la causa redentora de LA. 
zaro Cárdenas tuvo dos grandes defensores: el , 
presidente Rocsevelt y su embajador en México, 
Jos?phus Daniels, quienes, oponiéndose a los inte-; - 
reses económicos de los petroleros, permitieron a. 
México que ejercitara su libertad de acción basada 
en la Constitución de 1917, con lo qué se logró así x 
la salvadora medida de expropiación.

Guatemala, desgraciadamente, no encontrará un, ■ 
presidente Roosevelt ni un embajador Daniels que <^ 
la defiendan en la libre aplicación de las leyes in.; 
ternas de su país que es soberano- Pero sí pueden, 
estar seguros, el pueblo, el Presidente Arbenz ,y 
su gobierno, de que los mexicanos están con ellos 
de todo corazón; y otra cosa, de que la mayoría 
de las delegaciones iberoamericanas en Caracas, no - 
estarían dispuestas a votar una actividad conjun­
ta que significara una intromisión en los asuntos 
interiores de Guatemala, que es Estado soberano.

■EXEGESIS PROFANA

Los Ccnvenics Entre Norteamérica y Franco
■por PABLO DE AZCARATE-

I ADVERTENCIA PRELIMINAR
El lector encontrará empleadas con frecuencia en el cure® 

de este trabajo las expresiones: “gobierno español’’ y “go­
bierno de España”. El uso de estas expresiones no significa 
que el autor considere legítimo y regular el régimen político 
actual de España, que siempre ha considerado, y sigue consi-

ALGUNAS CONSIDERACIONES 
GENERALES

Les tres convenios firmados en 
Madrid el 26 de septiembre de 
1953 por el Embajador de los Es­
tados Unidos, en nombre de su go. 
blerno, y por D. piberío Martín 
Artajo, en nombre del gobierno es. 
pañol, llevan los títulos siguientes: 
el primero (según el orden de su 
inserción en el Boletín Oficial del 
Estado del 2 de octubre de 1953) 
se titula "Convenio relativo a la 
ayuda para la mutua defensa en­
tre los Estados Unidos de Améri.

esa agrupación de países bajo la 
égida americana, consiste en ase­
gurar la defensa del "mundo 11. . 
bre” si se admitía en ella al ac­
tual gobierno español, encarnación 
viva de la más absofluta negación . 
de toda clase de libertades? An. 
te esta dificultad el gobierno de 
los Estados Unidos, atropellando 
por todo, ha hecho entrar a Es­
paña en su sistema político-mili­
tar de una manera subrepticia y 
vergonzante, como quien olee, por 
la escalera de servicio. Tal es e)

>

derando, como ilegítimo, espurio y bastardo' La razón de 
su empleo es puramente práctica y consiste en facilitar la 
redacción del texto sin necesidad de acudir a términos más 
exactos, pero chabacanos y de mal gusto, como el de “cau­
dillo” o “caudillaje”, impropios de un trabajo serio y ob­
jetivo .

ca y 
como 
sobre 
paña

España”; el segundo, lleva 
encabezamiento: "Convenio 
ayuda económica entre Es- 
y los Estados Unidos de

Amírlca"; el tercero, se titula: 
“Convenio defensivo entre los Es­
tados Unidos y España”.

En pocas palabras toda esta má­
quina contractual tiene como ob. 
jeto básico, desde el punto de vis­
ta americano, . enrolar a España 
en el sistema defensivo, u ofensi. 
vo (que sobre este punto no están 
de acuerdo los autores) que los Es. 
tados Unidos se esfuerzan en cons­
truir sobre la superficie entera del 
planeta, echando mano de cuan­
tos países, territorios o pcsiciones 
pueden poner bajo su influjo. Es 
inútil recordar, por archisabído, 
el valor económico y estratégico 
de España y la importancia que 
presentaría su incorporación a ese 
tinglado polítlco.militar que los 
Estados Unidos están creando. Pe. 
ro. ¿cómo sería posible continuar 
pretendiendo que la finalidad de

significado internacional 
tres convenios firmados 
drid el 26 de septiembre 
Todo ello, nada brillante 
iniciador de la operación

d e los 
en Ma­
ri e 1953. 
para el 
n! para

sus colegas de las corhunidades 
atlánticas y europea, y un verda. 
dero bochorno, no para España, 
que está bien ajena a todas estas 
maniobras, sino para quienes sin 
contar con ella han tenido la in­
concebible audacia de arrogarse su 
representación para dejar su nom. 
bre, a las primeras de cambio, en 
entredicho si no en ridículo.

En la forma velada que corres, 
ponde al carácter subrepticio del 
trato, el convenio relativo a la 
ayuda para Ja mutua defensa y 
el convenio defensivo, contienen 
disposiciones que les hacen des­
bordar los límites de un estricto 
bllaterismo, aproximándoles a los 
acuerdos generales d e defensa 
conjunta, tales como los relativos 
a las comunidades atlántica y eu. 
ropea. En el preámbulo del conve.

nio defensivo se declara, en efec. 
to, que las partes están deseosas 
"de contribuir al mantenimiento 
de la paz y la seguridad interna, 
cicnal con medidas de previsión 

. que aumente su capacidad y la 
de\las demás naciones que dedican 
sus esfuerzos a los mismos altos 
fines para poder participar eficaz­
mente en acuerdos sobre la pro. 
pia defensa” (1). Y en concordan, 
cía con esta indicación ol artlcu. 
lo 1 de este mismo convenio de. 
clara que "las eventualidades con 
que las partes pudjeran verse en­
frentadas aconsejan que sus reía, 
clones se desenvuelvan sobre la 
base de una amistad estable en 
apoyo de la política que refuerza 
la defensa occidental”. Por su par. 
te, el convenio sobre ayuda para 
la mutua defensa estipula en su 
artículo 1 párrafo I. que cada una 
de las partes pondrá a disposición 
de la otra “y a la do aquellos Otros 
gobiernos que las partes pudieran 
en cada caso acordar” el equipo, 
material, servicios, etc.; "y el ar. 
tículo 5 párrafo 2 a) se refiere a 
la aportación del gobierno espa. 
fiol "al desarrollo y mantenlmien-
to de su propio poder 
el del mundo libre”.

Desde un punto de

defensivo y

viste pura.
mente español lo que se esconde 
debajo de la farragosa y deplora, 
ble fraseología de estos convenios

es úna asistencia más o menos 
substancial por parte de los Es.. 
tades Unidos para reforzar ío que 
con frase de dudosa exactitud gra. ' 
matical llaman “mutua defensa”, 
ya que, como se verá más adelas»- 
te, dentro de ella hay que enéuá. , 
drar la ayuda llamada económi. 
ca. Ahora bien, nadie puede enga. 
fiarse sobre el sentilo de la pala. > 
bra "defensa" en labios de los' re­
presentantes del actual régimen 
dictatorial de España: de lo que . 
se trata, ante todo, para ellos, es 
de la defensa' del régimen contra 
quien, en forma latente o actual, 
constituye s u enemigo número • 
uno, a saber: el propio pueblo és. • . 
pañol. Eso, y no otra cosa, es lo 
que el gobierno de España espe. 
ra como resultado principal dé 
estos convenios. Pero, como “no 
hay mal que por bien no venga”, 
muy bien pudiera ocurrir que con ' 
su firma se haya introducido un • 
germen de discordia entre los ele. 
mentes mismos que apoyan acti. ■ 
yamente al régimen. ¿Cómc pUO- , 
de crecrgg que, por ejemplo, el ■ 
ejército y ja marina no sientan eSt 
crúpulos de conciencia ante 10 «que 
estos convenios significan ■ pata «1 
sagrado patrimonio de la indépen. 
denota nacional, del cual ellos se 
han considerado, trSdtcionálmitñ. 
te, como los depositarlos y guar. * 
dianes? ■
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siempre 
derrota, 
todavía

la ún ca esperanza que podemos 
alimentar.

¡Guardémonos t’e creer que Ia 
causa republicana vacila! ¡Guar 
démonos de creer que Europa 
agón za! Lo que agonfa, del Este
al son ideologías. Y
la Europa, de la que España es
solidaria, no es tan miserable
sino porque se ha desv'ado. toda 

á entera? hasta en su pensamiento 
-, reved ve tonár.o, de una fuente de 

''Vú'a generosa, de un pensamiento 
en que ¡a justicia y la libertad 
coiné l'an en una unidad carnal., 

> . Agria mente alejada de las f loso-
fias burguesas y del socialismo 
cesariano. Lps, pueblos de España, 
de ItaLa y’de Francia guardan 
el secreto de este pensamiento y lo 

■ guardarán todavía para que s ri 
va en el momento del renacimien­
to Entonces, el 19 de Julio dé 
1936 será también una de las fe-
chas la segunda revolución

jk»^ is¿3

déla 1L ib e r í a-dj Con Motivo. de un Homenaje
3 apariencias de la tor’o la que podemos hacer paral abajo la-S apariencias de 2a 

pero que no ha terminado
de sacudir ai mundo., y

que. para concluir, llevará al hom­
bre más allá de lo que pudo hacer 
la revolución algún día una Es­
paña y una Europa, y con ellas, 
nuevas tareas y nuevos combates 
a cielo abierto. Es'o, al menos, 
constituye nuestra esperanza y 
nuestras razones para luchar.

Camaradas españoles, al decir
eso no olvido, creedlo bien, que 
s i quince años son poca cosa para* 
la mirada de la historia, los quin- 
sp años qüe acabamos de pasar 
han pesado con un terrible peso 
sobré muchos de vosotros .en el 

.silencio del exilio. Hay alguna co­
sa de la que ya no sé hablar ,poi 

¡ haberla dicho demasiado, y es mi 
deseo apasionado de veros" reco­
brar la única tierra a vuestra me- 
< Ha. Hoy. todavía, siento la amar 
gura - que puede haber en no ha­
blaros sino de luchas y combates
renovados, en lugar de la jus*acel siglo, la ouez arr nque de la' renovados, en lugar de la jus'a 

Comuña - de, Parfe, que camine: dicha á que tenéis derecho. Pero

En’ Lenguaje Meridiano

justificar tantos
tantos 
nosotros

muertos
sufrimientos 
es colocar

sus esperanzas, hacer
que esos sufrimientos no. hoyan 
sido vanos ni esos muertos soli­
tarios.

JCuos quince años implacables 
que han groado a tantos hom­
bres en la tarea han forjado al­
gunos otros cuyo dest’no es jus­
tificar a los primeros. Por pesa­
do que eso sea, es así como los 
pueblos y las civilizaciones se ele­
van. Y después de todo, es de 
vosotros y de España, en parte 
de quienes hemos aprendido al­
gunos a mantenernos en pie y a 
aceptar sin desfallecer el duro de­
ber de la libertad. Para Europa 
y para nosotros, a menudo sin
saberlo. vosotros habéis sido y

LA MALA MEMORIA DE PJO BAROJA
MADRID, (OPE).. — En el Instituto Británico se ha celebrado 
acto en honor de Pío Baroja,. non asistencia del embajador de 
térra, del alcalde de Madrid y'da los directores genérales de R< 
Artes y de Radiodifusión.

Mr. Staricie, que cesa en sus estaba dispuesto a morir fusila**
cargos de director dél instituto y

(Vietie de la pág. 3) 
fes potencias del Pacto Atlántico 
hiibier n derrocado a Franco, si 

, hoy esttivi-ramos gobernando en 
Esnqñay si la guerra liega a es­
tallar durante, nuestro gobierno? 
¿No cree Prieto que hay una con- 
trad’cclón ennó.haber previsto la 
hecatombe o en haber’a arrostra­
do vM rosamente cuando nuestra 
adhesión con los monárquicos y en 
horrorizarnos ahora porque sean

es a que España, actuando de al-
quilón, y sin que nadie —¡nadie, 
ni siquiera los Estados Unidos!— 
esté comprometido a auxiliar a en 
caso de apuro extremo, se expon­
ga a la hecatombe por sostener a 
un dictador cruel y defender a sus 
inescrupulosos valedores. ¿Cómo va 
a existir contradicción siendo tan 
tremenda la diferencia?

Y basta ya. pues queda recogi­
do y contestado cuanto principal­
mente me interesaba en defensa

sois los maestros de la libertad.
Ese duro deber, que no termi­

na, nos corresponde a nuestra 
vez compartirlo con vosotros sin 
desfallecimiento y sin compromi­
sos. Ahí está vuestra justificación. 
He encontrado en la historia, des­
de que soy mayor, a muchos ven­
cedores cuyo rostro me parece 
horrible. Porque leía en ellos el 
odio y la soledad. Y es que no 
eran nada cuando no eran ven­
cedores. Para serlo solamente, ne- 
cesi'aban matar y someter. Pero 
hay otra raza de hombres que nos 
ayuda a respirar, que no ha en­
contrado vida y libertad sino en 
la libertad y la d eha de todos y 
qué, en consecuencia, hasta de 
las derrotas extrae razones para 
vivir y para amar. Eso, incluso 
vencidos, no serán nunca solita­
rios.

de agregado cultural de la emba­
jada, dió una conferencia y ofre­
ció el homenaje "al más eminente 
dé los escritores españoles de hoy”.

Contestó Batoja con unas pala­
bras de gratitud en las que evocó 
stis viejas actividades de médico, 
de periodista y de gerente de una 
panadería y habló, según la pren­
sa, del saqueo de su casa por los 
rojos. ■

Baroja, detenido por los rebel­
des en Vera del Bidasoa en los 
primeros días de la sublevación, 
fué puesto en libertad cuando ya

gritando ‘Viva la Repúblici
así lo dijo en “La Nación”’ <fe 
Buenos Aíres— y se apresuró a 
huir a Francia y a esperar en pa. 
rís, en- vez de ir «^Madrid a giii? 
dar de su piso abandonado s 
aguantar los bombardeos ijue ¡Si® 
trozaron su casa. Pera de esteno 
ha dicho nada don Pío. ' , •

Izquierda Republicana 
en Francia

PARIS, juüio. (OPE). —- 
La nueva directiva de I. R. 
en Francia la componed los 
siguientes afiliados:

Presidente, Don José Ba­
llestea Goísalvo; vicepresi­
dente, Emilio Reinares; se­
cretario, Alejandro Abarra- 
tegui; vicesecretario, Anto­
nio Ferrera y tesorero, To­
más Iguacel.

LO QUE GASTAN L0$ 
ESPAÑOLES EN 

TABACO
MADRID, jul’o (OPE).— ,^ 

estadísticas afiélales perm'ten sañ 
ber que durante el año 1953s5 
fumaron: 29.009.000 de kilos’d» 
tabaco peninsular; 14.500 000 da 
cajetillas • de importación, unos- 
16.000.000 de kilos de labores ¿21' 
narías y 15.000.000 de tabacos Üá? 
baños.

Los fumadores han pagado ¿ni 
total 2.968 millones de pesetas, <>é 
las cuales 1.801 millones han sida 
de beneficio para el Estado. Un 
periodista ha calculado que estás 
cifra es casi el doble de lo que 
costará la ayuda familiar a ,^| 
funcionarios.

En 1953 los fumadores españoles 
gastaron 393 millones de pesetas 
más que el año anterior.

otros los responsables de que Es- ,..,..... ..... ..........   ... ----------
paña pueda ser envuelta en una । de una verdad que será todo lo 
guerra internacional?” | provisional que Araqristáin quie-

Pues no. amigo Araquistáin, no

ENTBE JESUITAS Y CARLISTAS

creo la contradicción. Si
guerra nos sorprendía gobernan­
do. estibamos obligados a arros­
trar valerosamente sus consecren- , 
cías. ¿Acaso dejamos de arrostrar- : 
las en 1936? Las arrostraríamos, 
como entonces, por defender un I 
régimen que el pueblo se hubiera 
dado libremente, a lo cual se en­
caminaba el plebiscito propuesto. 
Otra cosa sería propia de cobar­
des. No lo fuimos desde 1936 a 
1939, hasta sucumbir agotados. Y 
esa es gloria que nadie nos podrá 
arrebatar. Cumplimos nuestro de-

ra y todo lo paridora de errores 
que a él se le antoje, pero que la 
tengo por una pizquita de verdad 
perenne, de la cual no hay ni som­
bra en aseveraciones que quieran 
presentar a Franco como salvador 
de España. Dure mucho, poco o 
nada, he proclamado mi verdad 
en este diálogo trasatlántico y la 
he proclamado en lenguaje meri­
diano gracias a no ser sordomudo, 
es decir, gracias a una imperfec­
ción que elabora metáforas, In­
venta mitos y refleja alucinacio­
nes, pero apta también para plas­
mar auténticas realidades, más o 
menos perecederas. ¿Imperfección 
la palabra? ¡Pues bendita sea tan 
extraña imperfección!

LOS “CATOLICOS” Y LOS “CATOLICISTAS"
PAMPLONA, Junio (OPE). — Un artículo publicado en, Y ^ la misma ley que ovacionas 

.... _ . . - . . . _ . ,. I tac a n o f. A c ” ¡Ah magnificó!la revista “Ateneo” y jaleado en “Arriba” por el jesuíta 
Padre Llanos señaló la existencia en España de “católicos” 
y “catolicistas”, comparándolos con los que en el fútbol son 
respectivamente jugadores o “hinchas”. La clasificación y 
la comparación han molestado al “Pensamiento Navarro”, 
que replica en un artículo de su director:

ber;

más

Buenos AiresT. E. 34 - 8063 - 4 - 5

cías, volveríamos a cumplirlo. Pe­
ro a lo que no podemos prestarnos

igualdad de circunstan-

gridad.
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Lo que pasa, y esto se está a<l-1 
virtiendo de un modo o de otro, I 
es que hay mil mo tos de querer 
decir las cosas y de zaherir, y para 
eso se invengan adjetivos con un 
espíritu de puritanismo. Por eso 
vemos que a quienes sienten una 
Innegable devoción por hombres 
que no son católicos, aunque sean 

,sabios —todo lo sabios que se quie­
ra—, pero que con su obra lite­
raria o científica no han hecho

no encontrar remedio” —no sé a 
qué— y de acusarse siempre “de 
los mismos pecados", se fué ale­
jando “del sacramento”.

Y vamos con lo principal: Ova­
ciona el catolicista —escribe— las 
encíclicas, las homilías y los ser­
mones con el mismo entusiasmo

Luego el que aplaude las encícll- ? 
cas, las homilías y los sermones y 
—aunque le revienten las saetas-*, ti 
ese es un catolicista y no un ca­
tólico. Esto sí que son ganas & - 
hurgar en lo fundamenta) 6us- 
cando adjetivos para lo accidenta' , 
o postizo. Perb. como ahora de 
nada hay que asombrarse, y cuan» 
do ya sé el efecto que ha prodit 
cido el artículo que comento, veo 
otro del jesuíta, P. Léanos, mos­
trando su satisfacción y su júbilo 
por la invención de esa palabra 
“catolicista", que él tambiénjupien» ■ 
sa utilizar.-. ■ ;

ACIA DE TRIANA

tes, Copiara por hule
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y CHILE CORRIENTES

que daño, destruir ideales
sanos y crear generaciones indi­
ferentes o anticatólicas, les mo­
lesta que no se ponga, todos los 
días en los cuernos de laluna a 
esos hombres de una formación 
tan distinta y opuesta a los que 
sintieron y defendieron los idea­
les ile la Cruzada en toda su inte-

esas consideraciones
tan complacientes no las guardan, 
por lo general, con los que saben 
tienen una conciencia religiosa o 
católica y a !os que zarandean 
por “esto" o por lo “otro".

El autor de ese articulo, “Cató­
licos y catolicistas", dice que en su 
juventud, el estado de su espíri­
tu “desde el punto <le vista reli­
gioso, no podía ser más lamenta­
ble". Ya st observa leyéndole. 
Porque afirma que “aburrido de
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«MI MISION EN ESPAÑA”
Autor, Glande G. Bowers, Edición en inglés. Nueva York.

Historiar un período de la vida española no es cosa fácil y es ar 
¿ua labor historiar un período'’que se ha vivido. El embajador Clau- 
tie G- Bowers acometió esa ardua labor, que presenta en su libro- 
■•My Mission to SpaJn” (Mi misión en España). CJaatie Bowers íué 
nombrado embajador de los Estados Untóos en España por el presi­
dente Roosevelt en el año 1933, cargó’ qúe representó hasta en 
que dimitió. En el mismo año fué nombrado embajador en ’ 
de ha representado a su país durante catorce años.

J2 Señor Bowers no pertenecía- 
« ja carrera «Rplomátiea antes de 
ser nombrado embajador en Es-

"Frente diplomático” lleva por
di-

ile don.

poemáticos de tos qne no se j»„- 
haber dudada antes de sns 

'Sentimientos, aparecen iniciando
la ofensiva affcial contra la demo-

rs. Editorial Losada. Buegos Aires <
„ . . -isn .de séis conferencias pronunciadas <en la i
Universidad suiza de Basilea, hace siete años, per el ilustre filósofo ' 
alemán K*rl Jaspers. Versaron sobre problemas de la maro? tray 
cendent ía; pero especialmente se proponían explicar la singular posiL 
“o°tíe'l'Jlen. coi^n Jaspers. es a la vez un creyente sincere y un au­
tentico lilcsoío. .

paña; ejerció el periodismo con 
graa brillantez y ha publicado va- 
riaa obras de carácter social, po­
lítico e histórico, entre ellas: “The 
fragic Era,” “Jefferson and Ha- 
adRon,” Tarty of the Jackson 
Feriad, etc.

Coincidían, pues, en' el señor 
Bowers, al acometer su estudio, 
circunstancias que raras veces se 
dan juntas: hombre de pluma, 
historiador y representante di­
plomático del pa:s más poderoso 
^ mundo en un país que admi­
raba y qne habría de pasar per 
los momentos más trágicos de su 
historia- Tuvo contacto con per­
sonalidades oficiales y particula­
res, acceso a todos los organismos 
oficiales, caminos libres para sus 
observaciones. Estas circunstan­
cias, unidas a su manera directa, 
eficiente, nueva, de entender y 
cumplir una misión diplomática, 
tacen del autor Claude G. Bowers, 
una indiscutible autoridad en la

eisste. Sw ploma retrata J n® fen- 
tasea. Masa quinado tepres®, en i

y sltua- 
ussdibles, 
ro, ade- 

dc
finura I 

a Santa

contenida en

«sos capitales, hombres 
otoñes con tragos ¡neo

la vida española plenas

en Sevilla y la visita ia Toledo,

ción del heroísmo de
tempto- 

adrid; la
conversación con el coñete de Ro­ 
manónos y las entrevistas con D. 
Manuel Araña.

Veintiocho capítulos /integran el  unos, c|omo en el  
V, el dibuja de las personalidades 
asombra por la simplicidad y jus- 
teza de los rasgos; en otros, por  
ejemplo en el VII, cu^o título es:  
‘Los moros vuelven!,"propios
extraños pueden 
vención en tierra 
moros y de la Logic

la inter­
ñola de los 
Extranjera

libro

—creada solamente /para operar 
como fuerza de choque contra los  moros en Marrueco^. Así qued'  
deshecha en el capítulo XW, la

“My Mission to Spaln". ;
Hemos seguido la lectura de los 

capítulos del libro con interés ere-

leyenda forjada p
quienes interesó for

r aquellos a 
ría, sobre el

gran número de c<jnr-mistas exis­

Ta democracia'’. Ese espectáculo 
hace exclamar al embajador Bo- 
wers: “Esto que presencio me hace 
afirmarme más aún en la ¡«lea 
de que antes de enviar represen­
tes a un país «democrático, deben 
asegurarse tos gobiernos de que 
el enviado es hombre demócrata".

Los «tos últimos capítulos son
para conoc’-

_In3i'an bien 13 importancia de la materia tratada lós «Riñas de 
dichas conferencias: “El concepto de la fe fflosóR'a", "Los con midós 

hombre“' “Pñosofia y Religión", “Filosofía e 
Infilosofía y • La Filosofía del futuro”.

Para el disertante, la fe filosófica es la fe del hombre que píen 
Sak„T!ene la característ¡ca ñe que está siempre en alianza con éí 
saber. Quiere saber to susceptible de conocimiento y verse a sí 
mo, totalmente. La fe filosófica debe caracterizarse negativamente: 
no puede tornarse confesión. Su pensamiento, no pasa a ser do®má

La posición de Jaspers, de creyente y filósofo a la ves, se refleja 
“^h-SR-gílESiaSiónde-qu^^ invoca revelación ni autori-, , -———.— ■ — ------— ——---“ ..„

8una: pero !oQüe-cSmpi‘eRd®-riKionz*MaHe--oi-luH^ 
sofá esmucho más que el conocimiento Impuesto por él entendimiento, ■ ' 
ya que es lo que él, desde su origen, comprende como verdadero, W 
vandolo ál presente- con todos los órganos de sú ser. De dónde áedtóíe^ 
que al filosofar nos lanzamos, por el camino que conduce al origeá 
de la fe, que corresponde al hombre como hombre. . ■ ,

“Noca se Acabará el 
Verano”

AUTOR, WALDO FRANK. EDI­
TORIAL LOSADA. — BUENOS 

AIRES
Nada fundamental agrega a su 

Mor novelística Waldo Frank 
ron la obra “Nunea acabará el ve 
rano", recientemente publicada 
por la Editorial IXJSada en la co- 
leu ión de “Grandes Novelistas’’.

trates en España- 
subraya que en la 
ñolas elegí las en 
diput arlos, había 
tas. Con una fría 
habla del terror e 
celano y d“l terrorp

uñe Bowers 
Cortes Espa- 

$36, éntre 476 
tace comunis- 

de e-'rujano

bride en Ba'earesRy Badajoz, se­ 
ñalando las c -ractiírísticas de am­
bas zonas y las soonsabilldaues 
que han correspcn do a cada una.

tonos realistas.
tiría pintura, coni 

«le la vida nor-
teamcricana en los días inmedia­
tos a la entrada en la última 
pe 'rra. Un abogado yanqui, 
tránsfuga de Ideales, mimado por 
la f'.rtuna material, contempla el j 
derrumbamiento de su vida por el 
fram so en el matrimonio. Una jo 
uii ib psicología convencional po 
nr f c 'o de estío en el otoño del 
juris’ i. y es Némcsis inconsciente 
para la vida de un joven israelita

ColecdoÉ Rastros (
PUBLICADA POR LA EDITO­
RIAL ACME S. A. — BUENOS

AIRES '
“idilio Peligres*, de R. Hugglns. 

refiere las emocionantes peripe­
cias que ccurrenj a un detective, 
particular en la! ciadad d* LoS]

miento de la actitud oftcJ-T de 
los Estados Unirlos frente a la 
significado de la guerra de Es­
paña: HuR, Roosevclt, WeHes. 
Stimson llegan a, nosotros por esas 
páginas, como liega el criterio sos­
tenido por Cluc Bowers fren­
te a esas personalidades; sosteni­
do entonces con tanto vigor co­
mo boy.

“My Mission to Spain’í es un 
documento de máximo valor para 
aquellos a quienes interese conocer 
el período qve abarca, e indispen­
sable p’ra los que deseen e tu'liar, 
hoy o mañana, no sc'o la historia 
de España, sino la formte’ón de 
la ola de barbarie que inun 'ó Eu­
ropa.

Esperamos oue la obra de Clau- 
de Bowers sea tratlu.éa al espa­
ñol. Así podrán apreciar los lec­
tores de España, en primer tér­
mino, y tos de H’snanoamér'ca la 
pintora serena, re lista y sensible 
de un perío ’o de la historia de 
España en el que la pasión de 
unos y otros ha oscureci ó» baste 
ahora la realidad de aquellos años.

Este libro sale a la Inz hoy por 
estañar Mr. Bowers que no era 
correcto pwM’carlo mi-ntrrs nor­
te necia a la carrera diplamíiica.

Cerravos esfe comentario con 
las palabras con que Claude Bo­
wers termina e1 prólogo de su li­
bro: “La segunda guerra mundial 
comenzó en España <>n 1936'- 

VICTORIA KENT 
(De “Ibérica’’, de Nueva York)

Si ndo altamente sugestivos tojos les problemas abordados S® 
Jaspers en esas conferencias, acaso el más atrayente d? todos 
tema desarrollado en la cuarta, la dedicada a la filosofía y la relig^gú 
en la que sostuvo que la religión tiende predominantemente a to én¿ 
carnación viva, en tanto que la filosofía- tan sólo a la certidumbre 
eficiente. De ahí que, para la religión, el dios de la filosofía sea pobre, 
desteñido, vacuo; así como, para la filosofía las encarnaciones réli. 
glosas no pas?n de cáociosa paliación y errónaa aproximación^

Excelente la traducción del alemán, debida al‘ doctor Roviía 
Armengol. , « ; , ‘ ’ -

ífh Cultura Egipcia”!
Autor. John A. Unisón. Editorial 
Fondo de Cultura Económica.'

México - Buenos A’rés.

Biblioteca de Bolsfe

Este notable
sor Wiíson,

estudio del profe­
que tiene a su cargo

la asignatura de Egiptología en la 
Universidad de Chicago, es en rea­
lidad una, historia de aquel pue­
blo; pero concebida, y compuesta
con criterio^ particular; que le

Tra na, desde luego, sencilla, sin 
rla^ .unientes; y un lenguaje cla­
ro, en descripciones ambiénta­
los bl- n logradas, son elementos 
grato en la novela.

I* ro Waldo Frank, confirma 
«n c^fc libro que S'.i reputación
se furió en H ensayo que
<n h- campos de la literatura 
imaginativa, como lo demuestran 
sus obras más descollantes: “Rc- 
<F''<ubrim!ento de América’’, su­
til rañinvrafía moral del conti- 
n<nte. v “España Virgen”, per­
sonal interpretación de la vida 
hispana.

como autor <lelj asesinato de su 
propia esposa, cometido per otra 
persona, que al| fin se consigue 
descubrir. Es d4 lectura Inter nan­
te, (

En “Un logado Original. Frank 
Gruber relata las tortuosas y de­
lictivas maniobras del dueño de un 
caballo de carreras para desva­
lijar a los incautos que Juegan su 
dinero en los ¡hipódromos. No fal­
tan las notas] humorísticas y sa­
tíricas a lo largo de la dramáti-

“DkdoMrro de • 
Snónímos Españoles’* 
Asalos*- Antonia Zamora. ^dit^ial 

CtaHtod Bornes Aires.
Con una finalidad práctica, la

aleja de lo común en la materia. 
El autor se ha propuesto, no in­
vestigar y comprobar los hechos, 
sino que acepta los datos tal co­
mo se le ofrecen y se afana, por 
explicar sus causas y por inter­
pretarlos.

Ha creado así un cuadro de con­
junto, en el que nos es dado seguir 
el hilo de aquella singular cultu­
ra, que tanto influyó 'sobre la he­
brea y la - griega, y por consiguien­
te en la cultura occidental.

'■El profesor Wilson se ha esfor­
zado por encontrar las razonas de 
que el sistema egipcio de vidá per­
sistiera durante cerca de dos mi­
lenio, lo que lleva a -profundizar 
hasta tos fundamentos reales y las 
circunstancias peculiares de aque­
lla nación. Los factores geográfi- 
eos, los psicológico^, los económicos, : 
los religiosos, los sociales, todo 
Cuanto constituye la entraña de

PUBLICADA POR LA LIBRE. 
RIA HACHETTE.. — BUENOS

AIRES "
En la serie Naranja de está 

Biblioteca, con el número,,.l^, 
aparecí una novela de Jean Cas* 
taing. titulada “Viaje al Terror”, 
en la que se relatan los aSQHiitíó- 
sos sucesos ocurridos en rn bar­
co japonés durante la travesía 
desdo el puerto mexicano de 
Manzanillo hasta las costas del 
Pcrii. -

' Coincide el viaje con los días 
«leí ataque nipón a Norteaméri­
ca y ello es motivo de que el 
barco sea utilizado como baje de 
acción para espías de ios dos 
bandos, que en su lucha llegan 
a extremos Inauditamente trági- 
ccs. La novela resulta, así, de un 
interés crectente.

un pueblo es analizado, asi cóm® 
observado en todo el larguísimo 
proceso de la ascensión, el espíen- 
dor y el derrumbamiento de lá n<^ 
ción egipcia.

Una bien seleccionada bibliogr^ 
fia de las obras de carácter y al­
cance más generales sobre Egipto 
y abundantes ilustraciones comple­
tan el mérito de\ esta excelente 
obra.

ca na rración. [ ’"»
"Pasaje a Búffalo’. de

Dean, es la i 
singularmente

Ambo r

de a una

ia nación de un caso 
; extraño que suce- 
oven recién casada,

quien se ve énvueitn en la muerte 
de su padre político, víctima do 
un crimen iñasistral mente perpe­
trado y que| está a punto de que­
dar impune^1 '

APARECIO^ ESTA EN VENÍ

[VIEJA Y OEO [CONO
Por Carlos P. Carranza

Lcs principios fundamentales de la Iciencia económica, § 
al alcance de todos. Los grandes problemas de las crisis, 9

depresión y la inflación monetaria, estudiados a 
fondo, en relación con el momento- actual. ■ -

I

para el mejor manejo del idioma 
castellano, don Antonio Zamora ha 
realizado el meritorio esfuerzo de 
reunir en un diccionario las voces 
de idéntico o parecido significado 
es decir, de los denominados sinó­
nimos.

A fin de no 'recargar la obra, 
1 dado por prescindir de la @tl- 
Colegia de cada palabra, realmen­
te innecesaria para él objeto- del 
libro. Y debe consignarse también 
el plausible criterio de no incluir 
ninguna palabra que no esté acep­
tada por la Academia Española, 
único modo de evitar el caos a que 
llegaríamos si cada cual fuese due­
ño de inventar neologismos o „ re-, 
curvir a las absurda# deformacio­
nes que los ignorantes suelen em­
plear en su disparatado lenguaje.

' Cabría discutir si realmente exis- 
tn sinónimos. En una estricta va­
loración, es indudable qúe qada voz 
posee, cuando menos, su matiz 
propio, qwe impide la semejanza 
plena que caracteriza ^Z sjnó^ximo, 
pero no menas cierto es que, en el 
lenguaje práctico, se dejan de lado 
esas leves diferencias ^e^reslvas. 
reservadas a los filólogo^ y sé 
utilizan tos palabras con un sen­
tido que crea sinonimias, realmen­
te 'indispensables para la construc-
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presentación en la República Argentina a la Librería MADRID.

Qu emes «teseen suscribirse a dicha publicación podrán 
hacerlo dirigiéndose a la Librería MADItlIL

CUADERNOS aparecerá, de ahora ra~aSelante, con carác­
ter timestral; o sea, seis números al año.

El precio de la suscripción, para la Argentiii)a«OgRa fijado 
en CUARENTA Y CINCO PESOS anuales, pagados por adelan­
tado.

El ejemplar suelto se venóle a $ 8.-
Librería MADRID, Bartolomé Mitre 950, Buenos Aires

HERÍA MADRID I
Biné. MITRE 950

TELÉFONO; 35-67(517
BUENOS AIRES |

LIBROS RECOMENDADOS
MANUAL DE HISTORIA DE .ESPAÑA, por Rafael 

Altamira ........  ■■............. . .........
DON RICARDO PALMA, por César Miró ,....«....,. 
LA FE FILOSOFICA, por Karl Jaspers .■'.':—...... 
CINCO FARSAS BREVES, por F. Garcíñ Lorca .....

« 80.­

16.-
_ 7:­

* LOS ALIMENTOS TERRESTRES, por A. Ciñe ............. ,16.-
¿ INTRODUCCION A LA ONTOLOOIA,’por. L. Lavelle „ 9.-
X -DICCIONARIO DE. SINONIMOS ESPAÑOLES, POT A. .
8 Zamora ................        „ 30-

w

UN HEROE DE NUESTRO /TIEMPO, pOr. V. Pratoltai o 2g, 
CUENTOS DE AMOR, DE LOCURA Y DE MUERTE '

UN VOLUMEN: $ 20.
De venta en las principales librerías 
Pedidos, a la LIBRERIA MADRID

Bartolomé Mire 950 Buenos Aires

diccionarios do sinónimos resnlKln 
sumamente útiles para cuantos 
anhelan hablar y escribir con la 
debida corrección. Y en ese orden, 
la obra que nos ofrece el señor 
Zamora es altamente recomenda­
ble, pór la riqueza de vocablos, 
por su fácil manejo y por su ex­
celente presentación.

Y por Horacio TjW^ógá ...-........ .......................... .
8 LA CULTURA EOIPCSÁ, por Jc^íñ A. Wilson, ..,-,_,.y,, 
Y ’'El MAWNf por- fe-ÍMcola—SirL., v . ._*■<• • ■ ■■ • • • *,«•■■••'•• 
X EL CUEVO BANJO, por Theodorá bu Hóis^iññgTTurr 
5 INTRODUCCION A LA PSICOLOGIA, por W. Wolff 
£. FILOSOFIA NATURAL, por E. May ............................ • •
S DIALOGO ARGENTINO DE LA LENGUA, por Avell-

’s.- 
.20'.—

ÍÓ— 
U3-ie 
16.59
9.—

15.
20-

4 no Herrero Mayor ................................... 
HISTORIA DE LA FISICA, por J. Jeans
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EVOCACION BE AUGUSTO COM ......«......«.«.-ik»-.*—-—»^-—'^? ALVARO DE ALBORNOZ
Combatir la democrac’a es tan viejo como la demo­

cracia misma. Apenas el régimen parlamentario se en. 
payaba en Europa y ya los hombres de ciencia proclama, 
ban su fracaso. Augusto Comte oponía al desorden in. 
traducido en los Estados por las doctrin s metafísicas 
de la Revolución y por las instituciones democráticas su 
sistema de pol.tica positiva. Según el gran pensador 
francés, así como para saber física o astronomía es pre­
ciso haber estudiado estas cien ias, para entender de 
política es precia» estudiarla como una ciencia pos tiva, 
fundada, como la física o la astronomía, sobre observa, 
dones y deducciones. Toca, pues, a los sabios construir 
tina política racional. El pueblo sólo es capaz de expo­
ner más o menos claramente aspiraciones y deseos. Sa­
be lo que quiere, pero es incapaz de realizarlo. Proponer 

, Sos medios de ejecución corresponde a los especialistas, 
a los pubUcistas políticos. La misión de los gobernantes 
es meramente .ejecutiva. , -

- Loprimero-qoo Comte rechaza en nombre de la cien­
cia es la soberanía dej pueblo. Se ífálaTIe rnr-dogma-q«e 
La cumplido frente al principio monárquico dej derecho 
Slvilio una función crítica necesaria; pero que no pue. 
do servir de base política a la reorganización social. Para 
Comte, las ideas particulares de qüe está formada la 
doctrina de la soberanía del pueblo no son más que la 
expresión de hechos históricos relativos y pasaj’eros. La 
libertad es un concepto puramente crítico y negativo. 
Así como la doctriné de la soberanía del pueblo sirvió pa. 
ra destruir el antiguo poder temporal, el dogma de 14 
libertad ilimitada dé conciencia sirvió pera destruir.el po. 
der teológico, y el dogma de la igualdad facilitó en gran 
manera la descomposición de la antigua clasificación so­
cial. Las demás ide s que completan la doctrma critica 
del liberalismo fueron todas empleadas a modo de pro.

yectiles en destruir las piesas correspondientes del. antí-, 
Kuv "¿¿«m p<¿U-?o. No se puede desconocer que esta fun/ 
ción crítica y desactiva respondió a una, necesidad do 

■ ■' "" si error’de la detnodraeia consiste en.

giao orden p«

la evo ución socía.». — ^^^-— —,------------ .^ - ^...
querer hacer de bn elemento negativo y disolvente fu#* '!
«lamento orgánico de la sociedad y del Estado^ 15©' tan '-*

■ absurda pretensión sólo puede resultar un inmenso des. 
orden. . •

El régimen parlamentario en que la democracia se rea. 
liza prácticamente es para Comte Ja expresión de la anar. 
quía metafísica y revolucionaria. So pretexto de garanti­
zar la libertad, engendra la opresión, dispersando la res­
ponsabilidad, y es el triunfo de la agitación y de la intri­
ga. Tras fracasos repetidos, cada nuevo ensayo de régimen 
parlamentario sólo sirvió para turbar los espíritus y los ca._ 
racteres, fomentando los hábitos de corrupción y de so­
fiama.

De esto a la dictadura no hay sino un paso, que Comte 
da sin la menor vacilación. Hace falta una fueria enérgl.

- ..ca. ,piAterial, , que oponga una saludable resistencia a los 
impulsos ferthrbadores que impiden todo progreso. Mas, 
según Comte, esta fuerza material ha de reunir varias con.
diciones: ha d 
ga una visión

apoyarse en una guia intelectual que ten»
„___ _. ____ clara de los problemas de la sociedad y del 
Estado; ha d< recibir una consagración moral que le ase-
gure el necesito prestigio: debe ser vigilada por un re* 
guiador socia: ^we la aparte de sus desviaciones. La dic- 

' ~ te preconiza ha de renunciar a toda supre.

respeto, p 
Cobite as 
el ordep

tadura que € 
macía rspirit 
y de discutí 
merece, no

it tria! y de favorecer ©1 desarrollo industrial; _

I-, “garantizando las libertades de exposición ' 
indispensables a la elaboración teórica, que 

¡a simple tolerancia, sino el más profundo 
> que de ella dependen nuestros destinos”, 
a ga dictadura la doble función de sostener

. ¿ero le ^xige ©1 respetó ‘ más escrupuloso . al movimien¿r^

Tal es, en breve síntesis, el sistema de política positiva, 
j de Comte.'A través de Ips numerosos-, áiscípulos del filóse, 

fo, estas ideas ejercieron considerablemente influjo duran, ^ 
; te largo tiempo. Ellas inspiraron en buena parta el nacfo 
‘ tialismo francés de últimos del siglo pasado y comienzos i ■ 

del actúál. En ellas pretendieron hallar justificación alga 
' ñas dictadura^ tan incompetentes como inmorales. Ei.sfóX 

tema de politicé' positiva comtiano es un antecedente, aún’1' 
que do otra categoría intelectual y moral, del fascismo y a " 
nazismo. Novedades viejas, pues, las que todavía nB* < 
ofrecen hoy ciertos enemigos de la democracia como’; 
manifestaciones del pensamiento REALISTA del siglo­

, veinte. '', , . . '?'^
Importa, en todo caso, comprender bien la función bó 

litiga que Comte atribuye a la inteligencia, .Según effluaX 
tre pensador, a la estéril agitación meramente Superfi­
cial, incapas de fundar un cierto orden político en mctUa 
del drsqrden moral más profundo, debe "sustittíii; 
inmenso, movimiento intelectual. Los hombres dé pen. 
samiento deben elevar lá política al rango de una W^M 
cia de observación y formular una nueva doctrina orí 
gánica de la sociedad y del Estado. Pero 'Comte, que 
algo era republicano, distaba mucho de suprimir la f¡^^ 
tervención del pueblo en la política. Ño aspiraba a sus* 
tituir la democracia por lo que él misino llamaba m 
dantocracia. La masa popular no sabe siempre lo qq^ 
necesita; pero sabe perfectamente lo qué quiere. 4-* 
opinión pública corresponde formular aspiraciones, éx.\ 
presar anhelo?, señalar objetivos. Como decía el insigne, 
don Gumersl» e > Azcárate, el técnico, el especialista, é$» 
el piloto; pero el pueblo es el capitán. ' /íl
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Barcelona Causa una Triste Impresión
Un argentino que acaba de regresar de un viaje al viejo 

mundo, nos comunica sus impresiones de España en los tér-
J.S.” Los cafetines de dudosa re- 
lutacíón hacen pingües ganancias

Conferencia del Dr. Francisco Blásco y Fernández de 
Moreda, el sábado 17, sqbre “Don Manuel B. Cossio'^

• minos siguientes:
De rcgreSo a la Argeptina, el bar. . 

co pasó algunas horas en la tan I 
recordada Barcelona. Les aseguro ¡ 
que bajé allí con una emoción irre.

los marinos norteamericanos

EL CAMBIO DE LA 
PESETA

MADRID (APE). - Se habla 'le 
reuniones diarias entre un grupo 
del ministerio de Comercio y re­
presentantes del Instituto Nacio­
nal de la Moneda con Objeto de 
preparar un tipo de cambio uni­
ficado para las exportaciones.

Se añade que este propósito de 
unificar los cambios de la peseta 
Be debe a sugerencias norteame­
ricanas.

frenable. ¿Qué demócrata no re­
cuerda a Barcelona con unción? 
Pero esta emoción se transformó 
a poco de caminar unos metros. 
Porque fuimos práctlcament eásal- 
tados por una multitud de indlvi. 
dúos que. tomándonos del brazo 
y diciéndonus "foggy.fogKy”. nos 
hizo transformar la emoción en in­
dignación. Evidentemente nos ha­
bían tomado por norteamericanos, 
porque de éstos abundan allí aho.

«ue, para matar el ocio, “viven” 
prácticamente alli. De más está de­
cir los escándalos que provocan a 
cualquier hora del día. pues son 
muy afectes a la bebida. Esos es. 
cándalos han promovido la más se. 
ría preocupación en la ciudad. Sin 
embargo, las autoridades españolas 
no han tomado ninguna medida. 
Las autoridades americanas, por 
su cuenta, han creado una Policía 
Militar, que patrulla las calles en 
un "Jeep” y recorre los cafetines 
para ver si los “boys” se portan

Celebrada la conferencia de don Clemente Cimo- 
rra, sobre “DON AGUSTIN ARGUELLES, EL DIVI-' 
NO’’» de la que daremos cuenta en el próximo n“mero, 
continuará el curso de 1954 con arreglo al programa que® 
sigue: a

El 17 del actual, el doctor Francisco Blasco y Fer­
nández de Moreda hablará sobre “DON MANUEL B. 
COSlSIO’’. . "

El sábado 24, don Pedro de Basaldúa acerca de 
“FRANCISCO DE VITORIA”.

El día 31, el doctor Constantino Salinas sobré “JO­
SE NAKENS”.

Oportunamente se irán anunciando las demás con­
ferencias del presente curso. Como siempre, se celebra­
rán en la sede del Ateneo, calle Bartolomé Mitre 950, a 
las 19 horas en punto, y la entrada es libre.

UN MANIFIESTO

Una rápida recorrida por las ca.
lies

ble i 
dos, 
cios,

de 
el
de
en

la ciudad nos permitió te. 
panorama más dcsagrada- 
Barcelona. Por todos la. 
los cafetines, en los comer.

hay carteles "Welcome Navy

IZQUIERDA REPUBLICANA EN FRANCIA
Por la Unión de los Republicanos

, PARIS, (Ope).--- En la Asamblea General celebra- V 
da por los delegados de Izquierda Republicana en Fran- 6 
cia, se ha acordado ratificar íntegramente las decisio-’ ó 
nes de la Asamblea anterior, tanto en lo que se refiere 
a la declaración ..de principios, como a la orientación del /) 
Partido en general; denunciar los acuerdos suscritos /) 
por los EE.UU. con Franco y el Concordato que éste ha z¡ 
logrado establecer Con la Santa Sede; aprobar las ges- > 
tiones del Consejo delegado en su llamamiento para con \ 
seguir la formación de un frente común y con vistas a \ 
la conclusión del pacto Constitutivo de la Unión Fede- y 
ral de Izquierda^ Republicanas y expresar el vehemen- v

—te-deseo. dé._jque se incorporen a dicha Unión Federal 6 
todos los partidos Xépyúblicáíros afines;---,--------- ^,---- ú

bien.
Puedo___  asegurar que, entre las 

muchas personas con quienes ha.
blé, no había ni una que fuera
franquista, sino que todas repudia­
ban al caudillo. Al principio supu. 
se que ocurría así porque se tra. 
taba de Barcelona, ciudad tradi­
cionalmente republicana; pero otros 
amigos que, visitaron en la misma 
época otras ciudades españolas co­
rroboraron mi Impresión.

lumar al ClientePara"

Los Abusos eb

Por el Encarnamiento de la Federadla 
de Sociedades Gallegas

Las Sociedades de Ordenes, Buján, Rámuin, Siüeda, 
Vedra, Barbanza, Camota, Carballo, Veiga, Carbia, Vincios, 
La Estrada y Morona se han dirigido, en nn manifiesto, a 
tas Sociedades Federadas y a la colectividad gallega en 
general, a fin de proponerles una acción de conjunto que 
ponga término “al estado deplorable por que atraviesa, de 
un tiempo a esta parte, la Federación de Sociedades Ga» 
llegas, en lo económico, político y cultural”.

Denuncian los firmantes que 
los actuales dirigentes . de la Fe­
deración muestran muy poco 
respeto por tos ideales patrióti. 

| eos de la institución; abandonan

Restoranes de Madrid
MADRID, (OPE). — El día 

nea que se cometen en las facturas
Lo que ha comido el cliente con i 

arreglo a la carta vale treinta o I 
cuarenta pesetas, pero éstas se 
convierten en setenta y cinco, : 
ochenta o den por afluencia de ] 
tantos por ciento que acuden de । 
todas partes. Es preferible saber 1 
de antemano lo que costará, la I 
comida para evitar las malas di- ) 
gestiones o la aparición dé! ines- j 
perado total. Explotar a la gente i 

"POr- sorpresa -^dice¿_ ^Madrid”— i

drid” habla de las exageracio- 
oteles y restoranes. .

un escá lo cuando la cuenta su­
be de un trfeinta, un cuarenta, un 
cincuenta jor ciento más de lo 
previsto cor forme a las listas de
precios, es nlgo que puede y ..debe 
evitarse en beneficio incluso de
tos propios dueños de hoteles y res-
torahes» po •que el lucro que se
puede obtener momentáneamente 
por sorpresa, enojando al viajero.
es pequeño en relación con el da*.
fio que, no muy a la larga, le oca-

bajo la intimidación de no' árHraiu sípnará—!»-• propaganda adversa.

los cargaos para viajar al extran­
jero en misiones políticas aje* 
ñas a la Federación; incumplen 
los atuerdos adoptados sobre 
asuntos de importancia; descui* 
dan la contabilidad, y han em­
barcado al órgano oficial Gali­
cia" en fines extraños a la Fe­
deración'," con olvido de los pro­
blemas específicamente gallegos, 
para no tratar Sino de la “uní* 
dad”, la “eterna paz", “Corea , 
“Indochina”, etc., ■ .todo . ello en 
estilo bajó y chabacano.

' Entienden que, por todo ello, 
la Federación de Sociedades Ga­
llegas ha perdido el prestigio y ■ 
la estimación que gozaba; y an­
te tan lamentable estado dé co-. 
sás, la Comisión que.las-entida" 
des firmantes han constituido m 
efecto se dirige a las Sociedades, 
federadas para tóentár él en-y 

> pauzamíento dé, la Federación. ! 
por él patriótico to
vo anteriormente. " ' .'■ -í

^


